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CRONICA PARLAMENTARIA.

La sesión de ayer ha sido verdaderamente im­
portante. La discusión de las actas ha sido viva, 
animada, razonada y punzante.

lil Si", üiloa ha combatido las elecciones gene­
rales que acaban de verificarse con gran resolución 
y hasta con pasión, sin salirse nunca de los térmi­
nos corteses, pero lindando en algunos momentos 
con la exageración.

Es el Sr. üiloa, dentro de su partido, hombre de 
autoridad, y fuera de él hombre a quien todos res­
petan y oyen con gusto.

En concipto del Sr. üiloa, las últimas eleccio­
nes han sido las mas violentas, las mas ilegales, 
las mas escandalosas de cuantas se han visto y se 
han hecho en España.

Según el Sr. üiloa, los electores han sido cohi­
bidos, los ayuntamientos destituidos, las diputa­
ciones han pagado los gastos de los compromisa­
rios, lo cual es un medio cohechó; la influencia del 
gobierno ha sido escandalosa hasta el punto de no 
haber sido elegidos diputados ni senadores Serra­
no, Topete, Ríos Rosas, C¿novas, Ayala, Sagasta y 
otra porción de hombres importantes, consecuentes 
liberales y conservadores de la revolución.

El Sr. üiloa ha recitado uno por uno la mayor 
parte de esos escandalosos desafueros, y la mayo­
ría saltaba como si la picaran en lo vivo.

Ante todo, apro amos la actitud del Sr. üiloa. 
Nosotros hemos ¡sostenido que ni los conservadores 
déla revolución, ni los conservadores de veras, 
debían abstenerse de acudirá las Córtes, y oue 
puestos ya en las Córtes debían sostener sus prin­
cipios y doctrinas. Nuestra opinicn ha prevalecido, 
no solo entre nuestros amigos, sino entre nuestros 
adversarios; y somos consecuentes aprobando al 
Sr. üiloa porque ha seguido en esta parte nuestra 
opinión. El retraimiento no tenia ahqra razón de 
ser, y nuestros lectores habrán podido apreciar las 
razones sn que nos hemos fundado.

Después de una esposicion de hechos tan dila­
tada como severa condenando la conducta del mi­
nisterio; después de la reprobación mas terrible 
por los actos del gobierno en las últimas eleccio­
nes, después de una verdadera Catilinaria por par­
te del Sr. üiloa, se levantó á defenderse y á defen­
der al gobierno el Sr. Ruiz Zorrilla, presidente del 
Consejo de ministros.

El Sr. Ruiz Zorrilla ha estado en la sesión de 
ayer hábil, fácil y muy intencionado.

El presidente del ministerio radical decía á su 
vez, que estas elecciones eran las mas legales que 
Hd habían hecho en Espafia, y que las njas ilegales 
eran las anteriores, hechas bajo la dirección del se­
ñor Sagasta.

E jtas declaraciones han sido solemnes de una y 
otra parte, y muy reiteradas.

El Sr. Ruiz Zcrrüla alegaba y presentaba como 
razón los 300 ayuntamientos separados por el se­
ñor Sagasta, los 120 diputados provinciales sus­
pendidos por el Sr. Sagasta, y sobre si se hablan 
hecho áhora gastos ó uo, decia el Sr. Ruiz Zorrilla; 
»Yo naba leugo que ver con los gastos que hayan 
dispuesto las rtiputeciüues provinciales; y luego 
añadia coa iutenciou maligna; «Lo único que yo 
puedo decir al Sr. üiloa es que algún jefe político 
ha devuelto á este ministerio los fondos que le ha­
blan sobrado de las elecciones anteriores dirigidas 
por el Sr. Sagasta.» La puñalada era inocente pero 
limpia, y en medio de la tetilla.

Por este estilo dirigió ataque por ataque, es­
tando mas hábil cuando trituraba á sus antiguos 
amigos, que cuando se defendía él mismo. La dis- 
cusiou, sin embargo, no ha salido de los límites 
de la razón y del dec'ro, y se han puesto en eviden­
cia los desastres de la revolución de Setiembre por 
sus mismos partidarios.

Las rectificaciones, aunque estensas, han sido i 
ya mas lánguidas por una y otra parte. |

Desde el principio de la sesión habla pedido la i 
palabra para terciar en el debate nuestro amigo

el Sr. Estéban Collantes; pero creyendo que la Cá­
mara estaba algo fatigada, y habiendo visto cierta 
predisposición del presidente á que se aprobaran 
las a ‘tas que estaban sobre la mesa, el Sr. Estéban 
Collantes manifestó que no tenia el menor deseo 
de precipitar el debate ni de contrariar los deseos 
del presideúte, y sé reservó el uso de la palabra 
para mañana á priioera hora, en queespondrá sus 
opiniones y hará la crítica de las últimas elec- 
cciones, y creemos que sabrá .sacar partido en 
favor de nuestra causa de las declaraciones que 
lian hecho reciprocamente, así el Sr. üEoa como 
el Sr. Ruiz Zorrilla.

SENADO.
La sesión, que se abrió á las tres manos cuarto, 

se ha reducido á la aprobación sin debate alguno 
del dictamen de la comisión auxiliar de actas que 
quedó sobre la mesa en la sesión anterior, á la lec­
tura de la clasificación de las elecciones de senado­
res y á la del dictámen de la comisión permanente, 
proponiendo la admisión de otras, la cual quedó 
sobre la mesa.

LO DE LA CALLE DEL ARENAL.

L& JSevisia de Procuradores ha comenzado á 
publicar la causa instruida con motivo del atenta­
do de la calle del Arenal en la noche del 18 de Ju­
lio último. De la parte hasta ahora publicada se 
deduce que apenas hubo palabra de verdad en 
cuanto se dijo, con el propósito de estraviar la opi­
nión y hacer un héroe de D. Amadeo, á quien na­
die exigía que lo hubiese sido en aquella ocasión; 
y para defender á la autoridad superior civil, cuya 
conducta ni tuvo ni pudo teuer disculpa ni ate­
nuación.

Ante todo, lo de las descargas fué una exage­
ración ridicula; de las declaraciones de los mismos 
agentes de la autoridad, testigos presenciales, re­
sulta que se disparó tiro con trabuco ó retaco, 
desde la acera izquierda.

El general Búrgos dice que también dispararon 
desde la otra acera, esquina de la bajada de los An­
geles; indudablemente debió disparar el que des­
pués resultó muerto, pero con rewolver; pues no 
se cogió otra arma que el retaco del que habla dis­
parado desde la acera de la izquierda. Todos aque­
llos agujeros que se enseñaban en las paredes de 
uno y otro lado debieron practicarse, por lo visto, 
solo con el estruendo del tiro, á menos de suponer­
se que el retaco era superior á una ametralladora 
y hacia treinta disparos por segundo.

También resulta de la declaración del Sr. Búr­
gos que aquello de levantarse D. Amadeo y conti- 
cúar en pié en arrogante apostura como un Dios 
Marte, fué una invención; lo que vulgarmente se 
llama; otra iilfd. El general Búrgos declara, entre 
otras cosas, que «al ver el fogonazo cogió á S. M. 
»!a reina y la inclinó sobre sus rodillas, 
nal propio tiempo á S .  M. el rey é inclinándolo 
tsoh'^e el asiento de la carretela a pesar de los es- 
ífuerzos que hacia para desasirse...» Y mas ade­
lante; «sin que pueda dar ninguna señal de los su- 
ijetos que hicieron los disparos, á escepciou del 
»primero, ocupado como iba en amparar áSiS. MM. 
»y dar voces al cochero para que apretase el pa­
so...» Quedamos, pues, en que la postura académi­
ca en que le presentaban los periódicos ministeria­
les distaba mucho de ser la espresion de la verdad.

Veremos qué esplicacion se da en el curso 
del proceso de la muerte del que apareció tendido 
en la esquina de la bajada de los Angeles, atrave­
sado por tres balazos, uno en el pecho, otro cono­
cidamente disparado por detrás, junto á la oreja 
izquierda, y el tercero por la espalda. Este acto, 
eminentemente brutal, indisculpable en una regu­
lar policía, privó al juzgado de un elemento, qui­
zás inapreciable, para el esclarecimiento de la 
verdad.

Lo que aparece cumplidamente demostrado es 
que el gobernador civil de Madrid se condujo 
de la manera mas desatentada, y con una tor­
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ll CAÍÑIiiO DE LA DICHA,
rou ilK. E. MARCEL.

(Coniinmeim J
Sieiüpre quti paso por delante de él y que veo aque­

llos parcdOLe.s medio arrumados y oigo el ruido desagra- 
(UOle de las veleUc que hay eu el tejado, me corre uu 
frío por las espaldas que uo podéis figuraros lo que me 
iueomoda.

—La casa es un poco sombría, en efecto; pero á mí 
me ha parecido muy pintore.sca á la claridad de la luna. 
Además, dentro he hallado un buena lumbre, una de 
esas lumbres que alegran la vista y que no se encuen­
tran mas que en esas grandes chimeneas de mármol del 
siglo pasado. Pero, sobre tedo, lo mejor que he encon­
trado allí han sido los amos de la casa, amables, finos y 
obsequiosos como no he visto otros en toda mi vida.

—Y, sin embargo, tienen un aire tan particular, que 
no me hace maldita la ggacia. El domingo vienen á mi­
sa en un carricoche del tiempo de Adan, tirado por un 
entallo rojo que es tan viejo como el carruaje. Y, á pesar 
de esto, jcreereis que el vizconde de Marcilles lleva la 
caleze tan alta como si fuese un príocipe? ¡Vaya una 
ganga! ¡Un vizconde que no tiene un céntimo!

—En esa casa, si no estoy equivocada, hay una seño­
rita joven, de ojos negros, que se ilama R -ué, dijo Olim­
pia. üna muchacha alta, un poco pálida, y que mira á 
todo el mundo con un dv sdén y con una altivez que pa­
rece una gran señora.

—No eé bien , contestó Alberto, de qué color son ios 
ojos de !a señorita Reué; pero su mirada me ha parecido 
xnuy dulce y benévola, sobre todo cuando, al saber lo 
que me había sucedido, se apresuró á informarse cari­
tativamente del Catado de mi herida.

—¿De vuestra herida? preguntó la viuda.
—Creo haberos dicho, señora, que no caí sobre un 

edredón, sino sobre un lecho de guijarros; estos me hi­

cieron una caricia de que aun conseivaba señales cuando 
entré en la Casa Gris, señales que han desaparecido, 
merced á la  cura que me hizo uu sacerdote jó ven, h:jo 
del señor vizconde de Marci-ks.

—¡Ahí ¡el sacerdote joven! esclamó la viuda de Richer 
con desdén. Es preciso que el vizconde sea un hombre 
muy raro. ¡No tener mas que un hijo y enviarle al Perú 
ó á la Cochinchina, e-poniéudole de e.ste modo á que sa 
lo coman los saivaje»! Todo esto lo hacen por orguPo 
esos nobles arruinados; sí señor, por orgullo, porque no 
pueden hacer á sus hijos una posición.

—Señora, permitidme que os diga que yo no hallo 
justa esa apreciación. En donde vos veis el despecho de 
la impotencia, veo yo la sublimidad da] sacrificio; lo que 
hay es que esta abnegación no se aprecia como es debi­
do. El mundo prodiga sus aplausos y sus sonrisas al sol­
dado de fortuna que hace ondear su bandera sobre las 
murallas de un puebli enemigo; pero olvida ó desdeña 
el valor del soldado de Cristo que va á plantar la cruz en 
un suelo árido, dando á veces su sangre en testimonio 
de la verdad de sus creencias religiosas.

—¡.Ah! ¡válgame Dios! ¡Sr. Maucroix...... ! yo no creía
hallar en vos un beato.

—Así como yo no creía, señora, hallaren vos un espí­
ritu fuerte. Pero dejemos en paz á la familia de MíTcí- 
Iles, si os pl'ice, y perimtidma que os dé la enhorabuena 
por la belleza de vuestro palacio y por el buen gusto de 
que habéis dado prueba en todos sus adornos y demás 
accesorios.

Al oir esta ingeniosa salida, Champion hizo una 
mueca de disgusto.

Por medio de aquella hábil maniobra, Alberto gana­
ba do golpe todo ei terreno que habla perdí lo en las es­
caramuzas que acabamos ds presenciar. Su rival e ha­
bía tomado la delantera, y no le quedaba sinj un medio 
de recuperar lo pardido: sobrepujar en elogios al pari­
siense.

—¿No es verdad, Maucroix, se apresuró á añadir, no 
es verdad que esta señora ba arreglado su parque y su 
salón con la mayor elegancia?,Mirad, v. gr., estajardi-

peza tal y tan grande, que apenas se puede creer. 
Los diarios ministeriales , no sabiendo cómo de­
fenderle de la acusación que contra él se formuló 
al dia siguiente, acusación fundada en la primera 
relación hecha por E l Imparcial, dijeron que el 
gobernador nada había sabido hasta las once y  
media de la noche, uo habiendo ténido, por consi­
guiente, el tiempo necesario para adoptar disposi­
ciones, sino para i r á  dar aviso á D. Amadeo, á 
quien encontró en la puerta del Sol, de vuelta de 
ios jardines del Retiro.

De la comunicación que dirigió al juzgado en 
la misma noche, aparece que á las nueve fué lla­
mado á la presidencia del Consejo de ministros, 
donde el de Estado, Sr. Martas, le había trasmiti­
do la confidencia ó manifestación del Sr. Topete: 
consta igualmente que «de acuerdo con los señores 
«presidente del Consejo y ministro de Estado, tomó 
»las medidas de precaución que exigía la pruden- 
»cia.» Lo sabia, pues, á las nueve, y tuvo tres ho­
ras para adoptar las medidas de precaución, que 
dice que tomó; por supuesto, que la precaución con­
sistió en que se permitiese disparar el trabucazo: si 
D. Amadeo hubiese muerto á consecuencia del tiro, 
habria sido por su desgracia, mas no por falta de 
precaución, pues el gobernador iba detrás, para 
ver lo que sucedía, y en todo caso componer un 
epitafio en verso endecasílabo, que fuese el regoci­
jo de las nueve musas del Parnaso.

Después de publicada esa comunicación, que ha 
habido ia crueldad de publicar integra para que 
resalte mas la falta enorme cometida por aquella 
autoridad, no cabe mas defensa que el silencio: no 
sabemos lo que habrán dicho en palacio, si handei- 
do aquel documento, que será siempre un modelo 
para toda autoridad medianamente previsora: cuan­
do se trate de asesinar á cualquier persona inde­
fensa y lo sepa la autoridad, la medida de precau­
ción que debe adoptar, es la de colocar media do­
cena de agentes al lado del asesino; dejarle que dis­
pare su trabuco, y en seguida emprender con él á 
pistoletazos por el pecho, por los oidos y por la es­
palda: esta es la lección práctica que se desprende 
de la comunicación del gobierno civil de Ma­
drid.

Nada diremos de la declaración dei Sr. Topete; 
eso de dar parte ele que se va á consumar un aten­
tado grave contra la persona de su rey; referirse á 
una persona de la mayor respetabilidad, que se le 
presentó conmovida y le manifestó que, «debido á 
»una casualidad providenciaL, había oido una con- 
»versaciou entre varias personas, por la cual se ha- 
»bia formado la íntima persuasión de que en aque- 
»lla misma noche se atentaría á la vida de S. M. ei 
»rey; que tal era su persuasión de que á no ser 
»oierto, é! creía estar bajo la presión de un mo - 
»mento de falta de facultades intelectuales, pues lo 
»que había oido era para creer una ú otra cosa;» 
declarar lo que queda espuesto y rehusar decir 
mas, ni quiénes ó que clase de personas fuesen las 
que tenían la conversación providencialmente oida, 
cosa es que uo se ve eu los tribunales en la forma 
en que ha sucedido.

Esperamos ver el resto del estracto del proceso, 
para ver lo que resulta; para ver si se haceu ciertas 
indicaciones respecto de la primera coutestaciou 
del procesado Pastor, y la particularidad que pare­
ce que ofreció su firma al pié de la declaraciou que 
había prestado.

Lástima es que no se diga nada acerca de lo 
ocurrido en el gobierno civil durante la primera 
hora y media ó dos horas de la llegada del detenido 
Pastor y del e-specialísimo é ilegal y abusivo inter­
rogatorio á que queriau someterle ios que ningún 
derecho tenían para ello. Seria curioso si se publi­
case, pero no se publicará; habremos de conten­
tarnos con menos, aunque siempre será instructivo 
y digno de estudio.

LAS ELECCIDNES EN PUERTD-RICD-

üna interesante carta particular de Ponce, fe­

cha 24 del pasado Agosto, nos pone en conoci­
miento de curiosos aunque deplorables incidentes 
allí ocurridos, y de que va.mos á dar cuenta á nues­
tros lectores:

«Desde mi última carta, dice el comunicante, 
esto ha ido de mal en peor y han ocuri-ido con el 
ctipitan general cosas que no son para escritor Han 
sido destituidas todas las autoridades que no han 
querido acceder á sus planes de una manera tan 
brusca, como ni aun con los porteros se acostum­
bra, sustituyéndolas con la flor y nata de los mam- 
bises. Las tropelías cometidas durante el período 
electoral no tienen número, pues además de la des­
titución de las autoridades, de que llevo hecha 
mención, se retiraron los destacamentos de puntos 
que cubriau hace años. Los ayudantes de la auto 
ridad militar se pusieron al frente de los departa­
mentos mas importantes, y visitaron los pueblos 
acomfiañados de personas reconocidamente hosti­
les á España.

La idea dominante del capitán general, su ma­
yor afan era hacer elegir diputado al ministro de 
la Guerra por la capital; y rechazada allí su can­
didatura por el ejército que estaba comprometido, 
pero sin que en ello entrase para nada la política, 
porque en las provincias ultramarinas las tropas 
DO tienen mas opinión política que ei amor á la pa­
tria, lo hizo presentar en Ponce, asegurándose de 
que lo votarían los enemigos de España, porque á 
trueque de que se titulasen radicales los diputados 
que se eligieran, decían los amigos del capitán ge­
neral que á este poco le importaba que fuesen ó no 
fili uusteros.

El resultado de todo, como es de suponer, fué 
•que los amantes de España decidieron no acudir 

á las urnas, eseepto en la capital, y el general 
Córdova no cuenta con mas voto de militares que 
el de un teniente coronel que siempre está en di­
sidencia con sus compañeros.

El dia 23 se entregaron las cédulas electorales 
al batallón de Cádiz, á las secciones de artillería, 
Guardia civil y á los voluntarios, cuyas cédulas 
rompieron todos sin escepcion, diciendo que, su­
puesto que el partido español no votaba, ellos tam­
poco podían hacerlo.

En una palabra: la conducta observada por el 
capitán general con motivo de las elecciones, ha 
causado un profundo disgusto, no solo en el parti­
do español, sino eu el ejército; y á uo ser por que 
algunas personas influyentes procuran templar los 
ánimos y calmar la escitacion que reina en todas 
las clases armadas, seria de temer un conflicto.»

Mentira parece que uu general español haya 
podido adoptar las medidas á que se refiere nuestro 
corresponsal y anteponer á los intereses de la na­
ción una mezquina satisfacuion de amor propio.

La de liaeer elegir diputado al ministro de la 
Guerra.

Triste página será en la historia del general don 
Simón Latorre, la de las elecciones de diputados 
radicales por Puerto-Rico; á ser cierto, como uo du­
damos, cuanto nos dice el apreciable comunicante.

Solo falta que para coronar la obra, lleve á efec­
to, como hemos oido asegurar, el envío á España 
de algunas de las personas que con mas energía y 
constancia han defendido en Puerto-Rico los dere­
chos de la madre patria.

El dia que tal cosa intente, es muy de temer que 
los voluntarios de Puerto-Rico siguiendo el ejem­
plo, lamentable por cierto, de sus hermanos de ar­
mas de Cuba oou el general Dulce, embarquen para 
Europa a la autoridad que tan hostil se ha maní - 
festado contra los partidarios de la honra de Es­
paña.

Nuestro distinguido amigo el Sr. D. Agustín de 
Torres Valderrama desea que hagamos constar 
que es absolutamente estraño á la noticia que he­
mos publicado sobre una reunión que nos dijeron 
había tenido lugar en el vecino pueblo de Pinto, y 
que no ha tenido el menor conocimiento de seme­
jante suceso.

A.-̂ í lo consignamos, accediendo á los deseos de 
nuestro apreciabie amigo.

Se asegura que el .señor general Audía, en pre­
mio da sus últimos serv’icios, será nombrado capi­
tán general de uno de los distritos militares mas 
importantes. Tal vez sea éste el de Sivilla, en el 
que parece encuentra algunas dificultades el ge­
neral Merelo.

También se indica al general Milaus del Bosch 
para el reemplazo de Baldrich en el mando militar 
de Cataluña.

Con motivo de un inocente suelto que hemos 
publicado relatando lo que se nos ha referido sobre 
escursiones nocturnas de un alto personaje á la in­
mediata villa de Pinto, La Tertulia se entretiene 
eu barajar nombres de personas y de familias, in­
terpretando á su capricho nuestras intenciones, 
cuyo terreno le está vedado.

Como entre los nombres que cita figuran ios de 
algunas señoras, para nosotros respetables por el 
mero hecho de serlo, cúmplenos hacer presente que 
para El Eco de España, desde su creación, ha sido 
siempre sagrado ei bello sexo, en lo cual nos dife­
renciamos de La Tertulia, que, con motivo del 
suelto que nos ocupa, se ha permitido lanzar con­
tra una augusta señora ios mas procaces insultos y 
las mas horribles calumnias, sin que haya sido su­
ficiente á contener su pluma la cuádruple majestad 
que ia escuda; ia dei derecho, la dei sexo, la de la 
ausencia y la de la desgracia.

La Tertulia califica de depravada nuestra in­
tención, y de embozada y rastrera la manera que 
tenemos de hacer la oposición á altas instituciones.

Ya hemos dicho y probado lo que el colega ra­
dical hace y lo que hacemos.

Nosotros nos limitamos á calificarle de cán­
dido.

Véase si no lo que dice de nuestro suelto, eu el 
cual se hablaba de un alto personaje que asistía á 
ciertas orgias nocturnas:

eDadas las circunstancias del jefe del Estado, y las 
que concurren en estos hechos, cualquiera al leer el suel­
to anterior, creerá de buena fe  que alude'al rey.»

¡Qué amigos tienes, Beuitol

ün grave acontecimiento, dice lil Tiempo, te ­
nemos hoy que poner en conocimiento de nuestros 
lectores. Tratase nada menoaque de la dimisión en 
masa presentada por los ofitúalss del ra,iaisterio de 
la Guerra con el subsecretario á la cabeza.

Es el caso que, según nuestra.s noticias, ayer 
fué maltratado uno de ellos por un general muy 
moderno, que tenia empeño en que volviese al ser­
vicio uu comandante retirado, republicano por mas 
señas, y malagueño, con el grado inmediato.

Todos los oficiales tomaron corno suyo el honor 
del ofendido, y exigieron una satisfacción ó que se 
dispusiese d« sus plazas. El ministro nada ha re­
suelto aun, y le será difícil re.solver, porque ade­
más del general, apoya al pretendiente un vicepre­
sidente del Congreso.

Llamamos la atención del señor director de Co­
municaciones sobre el retraso con que se reparten 
las cartas en Madrid. '

Llegando los correos del Norte á las ocho de la 
mañana, no se reparte la correspondencia en al­
gunos barrios hasta las dos y las tres de la tarde. 
Nunca ha sucedido estoy la reforma es fácil.

Bien conocemos lo difícil que es algunas veces 
inquirir quiénes son los curiosos que abren las car­
tas ó escamotean los periódicos, pero aquí, en Ma­
drid la correspondencia debe estar entregada á las 
once de la mañana.

También debemos advertirle que en esta misma 
administración central se quedan muchas cartas 
de un dia para otro, llegando á su destino con gran 
retraso.

Esto es puramente mal servicio, muy mal ser­
vicio .

ñera llena de cactus, encerrada, digámoslo asi, dentro de 
ese cortinaje de raso con bel otas de oro. ¿Encontrareis 
otro mueble mas lindo en ningún gabinete de tocador?

—¡Ahí ¿Habéis estado vos muchas veces en París? 
preguntó la burlona Olimpia á Champion, mirando al 
mismo tiempo su chaleco de rayas carmesíes.

—Señorita, contestó el interpelado, la verdad es que 
he ido muy raras por gusto ó por instruirme, aunque mu­
chas por mis negocios.

—Pues yo, dijo Alberto, que he vivido siempre allí, 
declaro que soy de la misma opinioa que M. Saturnino, 
y digo que la Jourmeiiére me parece un verdadero pa­
raíso de hadas.

—¡Bah! aun no habéis visto nada, dijo la viuda con 
cierto aire de triunfo. ¿Qué diréis cuando hayais Visita­
do mi azotea con un Duea telescopio, y mi palomar 
construido según el modelo de la torre de porcelana de... 
de... de... de Pekin? ¡Y mis demás alumnos!... ya me lo 
diréis cuando los hayais visto, M. Maucroix; unas vacas 
que podrían entrar en competencia este año con el Buey- 
Gordo; unos cochinos que no son cochinos, sino verda­
deros jabalíes. Pero todo esto lo veremos después de co­
mer, porque está la sopa en la mesa; advirtiéndoos que 
todo lo que se sirva hoy será producto do mis tierra.s.

Y ia viuda, coatoneán lose con toda la majestad de 
una reina, se dirigió al trote corto hácia el comedor, 
agarrada al brazo de Alberto, y seguida de Olimpia y 
de übampion

Cuando el sobrino de M. Giraud se sentó á aquella 
suntuosa mesa en donde brillaban la plata, la china y 
la cristalería, recordó de pronto su cena de la Casa Oris, 
el plato de berzas cocidas con grasa, los platos de barro 
y loa cuCiiertos de peltre. Este contrasto melancólico 
hizo en su pecho el efecto da una reconvención.

—¡Ay de mí! esclamó interiormente; ¿eu dónde se vi­
virá mejor? ¿alia abaj>con la miseria noble y digna, ó 
ai)ui con la ignorancia cubierta de oro? ¡Quiera el cielo 
que yo no tenga que ponerme nunca semejante dilema, 
y también que no pierda jamás mi bendita medianía!

Enseguida, después de haber dado su parte á la re­

flexión filosófica, empezó á saborear su comida como un 
epicúreo que está satisfecho. Todo estaba perfectamente 
condimentado; y aunque la gelatina de salmón no figuró 
en el banquete, en cambio el venado estaba todavía muy 
comible.

Después de la comida vino el inevitable paseo por 
los jardines; allí la viuda olvidó su obesidad de sultana 
y au majestad de reina. La buena señora andaba y des- 
' ndaba cien veces aquellas calles de árboles cubiertas de 
arena y tiradas á cordel; parándose aquí para coger una 
flor; haciendo alto de pronto mas allá para esphear cier­
to modo nuevo de cultivo de esta ó de la otra planta; 
riendo á carcajadas y palmeteando con sus bien nutri­
das y pequeñas manos siempre que causaba alguna nue­
vas agradable sorpresa al viajero.

—Mirad mi uva albilla; ia he mandado traer de Fon- 
tainebleau, y me sale á treinta francos la cepa, incluso 
los gastos de porte. Sale cara, pero es muy buena; loa 
granos se derriten en la boce; lo que hay es que no todo 
el mundo puede baíer este gasto: tengo treinta cepas.

—¡Héaquí novecientos francos bien empleados! dijo 
para si Alberto.

—¿Os gustan las flores, M. Maucroix? D;ben gusta­
ros: es de buen tono el se' aficionado á flores. Mirad es­
tos fiaxius, de los que uo cuida nadie mas que yo. Esta 
duquesa de Orleans ha ganado un premio en Angers, á 
donde yo la habia enviado á la esposicion de á . no, de 
ó... ¡ah! ¡ah! de horticultura ¡Qué palabra tan revesada! 
¿no es verdad, M Maucroix? Cualquiera diria que esta 
palabra qui“re decir cultivo de las ortigas; sin embargo, 
no creo que los propietarios de este país piensen en la 
propag-.CiOn de tan picara yerba; desde luego que en 
mis pu.seaiones no se encontrará una para un remedio. 
Est »y yo demasiado sobre mis tierras pera que crezca 
una su a mate de ortiga en d s legu 'S á It redonda.

—Permitidme, señ -ra, replicó Champion, mirando 
por la buena fama do los propietarios del departamento; 
permitidme que os diga que creo que estáis en un error 
con respecto al significado de esa palabra. Horticultura 
güifici una cosa así como husrto, y hi de derivarse

déla voz latina hortis ú hortus, ¿no es verdad, M. Mau­
croix? Yo aprendí el latín en el colegio de Niort, ^ero lo 
he dejado olvidar, porque, la verdad, no me hacia falta 
para llevar mis libros de Haber y Debe.

—¡Ah! lo mismo me sucede á mi, M. de Champion, 
contestó la viuda. ¿Qué queráis? No tiene una tiempo 
de hacerse sábia cuando tiene que estar te do el dia es­
cribiendo las cuentas de una fábrica de hilados. Pero 
vos no decia una palabra, M Maucroix; os fastidia aca­
so el paseo?

! —Perdonad, señora; yo escucho, y... admiro; por
esto me vereis tan silencioso.

En efecto; Alberto estaba entonces distraído miran­
do á Olimpia, á quien la charla y las equivocaciones 
.tan particulares de su madre habían hecho poierse mas 
colorada que la grana, lo cual, sea dicho de paso, la 
sentaba perfectamente.

El paseo se prolongó todavía un buen rato , porque 
la viula de Ricber no podía resolverse á hacer gracia al 
forastero de una sola planta de su invernadero, ni de 
una roca de su parque.

Alberto, perdido en un laberiento de flores, de gru­
tas y de cascadas, repetía mil veces en su interior que 
la propiedad mas envidiable es aquella de que menos se 
habla. Apenas estuvieron de vuelta en la casa, cuando 
empezaron á llegar visitas, lo cual, en honor de la ver­
dad, no es una gran diversión cuando les que vienen á 
visitarle á uno son personas á quienes no ha visto eu 
toda su vida. Primeramente se presentó un médico de 
las inmediaciones, luego el recibidor del departamento 
y su mujer.

Alberto se encontraba por primera vez en provin­
cias, y, por c Dsiguieote, no sabia una oalabra, ó, me­
jor dicho. H'i comicia aquella s ii'ielad. Ai p lociiuo ea 
eu hó c, n c erta especie de u-iosid» i aque las cha hi 
ras, aquel continuo charlar, siempre so re ua mismo 
tema siempre sin salirse del circulo de cosas infin la­
menté pequeñas, supuesto que las apreciac.oaes ma. 
estensas no llegaban mas allá del radm de la eubprefec- 
tura. (Steoulinmrd.^
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Del 31 del pasado son las noticias de la Haba­
na recibidas ayer por la vía de los Estados-Unidos; 
es decir, de un dia posterior á las que nos trajo el 
el vapor-correo directo, y que ayer publicamos. 1 
Nada sin embargo adelantan á estas últimas, li- j 
mitándose k  anunciar que el 30 del citado Agosto ' 
salieron para España D. Manuel Calvo y D. Pedro 
Sotolongo, miembros del casino, con el objeto de 
informar al gobierno acerca de las opiniones de los 
españoles con respecto á la propuesta emisión de 
sesenta millones de pesos en bonos.

---------- - - -  '
Los Sres. D. José Genaro Villanova, D. Manuel 

María Hazañas, D. Joaquín de Palma y Vinuesa y 
D. Ricardo Rojas Garvayo han presentado en la 
alta Camara una enérgica exposicion-protesta con­
tra los manejos radicales puestos en práctica por el 
gobernador civil de la provincia de Granada en 
las recientes elecciones de senadores.

Tomaríamos como un cuento lo que se relata 
en la citada exposición si los que ocupan el poder 
no nos hubiera acostumbrado á cosas mas estupen­
das; pero aparte de que todo lo justifican los seño­
res que la suscriben, los medios empleados por el 
gobernador de Granada están tan en carácter y tan 
ajustados se hallan á las violentas providencias 
adoptadas en otras provincias para batir á los ele - 
mentos conservadores, que si alguna duda tuviése­
mos la desecharíamos sin vacilación alguna.

Hubo un tiempo en que el Senado español no 
consentía que su buen nombre fuese rebajado en 
lo mas mínimo. ¿Hará ahora lo mismo ó admitirá 
como moneda corriente las actas de los senadores 
electos por la provincia de Granadal

Mas puntos negros.
¿Tendrá algún periódico ministerial la bondad 

de ilustrar al público acerca del descubrimiento 
que parece se ha hecho en el Parque sanitario de 
Madrid, de muchos miles de duros, invertidos sin 
las formalidades reglamentarias y cuya inversión 
no se puede justificari

¿Será verdad que hace muchos meses manifes­
taba oficialmente el jefe de sanidad militar de la 
isla de Cuba, que en vez de material sanitario, re­
cibía cajones con piedras y plomo?

¿Será verdad que no se tomó providencia algu­
na contra este escándalo?

¿Será verdad que para esclarecer los hechos se 
ha nombrado una comisión presidida por un jefe 
del cuerpo, al que se dice alcanza gravísima res­
ponsabilidad en lo sucedido?

¿Será verdad que los últimos doce mil duros sa­
cados de la caja de Ultramar para este objeto, lo 
fueron omitiendo las formalidades reglamenta­
rias?

Ddsearíamcsque la prensa ministerial aclarase 
estos puntos, pues parece se trata de una suma 
considerable.

Los accidentes en ferro-carriles se suceden con 
demasiada frecuencia. Otro nuevo tenemos que co­
municar á nuestros lectores, publicado por el Eco 
de la Provincia^ periódico de Huesca.

Dice así:
«El tren-correo que debió llegar á esta capital entre 

diez y once de la mañana del sábado último, no pudo 
verificarlo hasta las cuatro ó mas de la tarde del mis­
mo, á causa de una descomposición de la máquina, te­
niendo que lamentar la muerte de un fogonero, acaeci • 
da en el acto de hallarse cumpliendo con una de sus 
obligaciones.»

Y ahora preguntamos nosotros: ¿Qué hace el 
personal facultativo de las inspecciones? ¿Qué ha­
ce el gobierno para poner término á tan desagra- 
bles acontecimientos?

El reconocimiento del material móvil, suma­
mente importante y descuidado, puede dar origen 
á muchas catástrofes: el gobierno, por lo tanto, es­
tá en el deber de mandarlo reconocer con deteni­
miento por el personal competente para ello.

----------- .—..a i— ............. —
El Cronista de Nueva York del 4 del corriente, 

que recibimos ayer, se ocupa en los .siguientes tér­
minos de la situación en que se encuentra k  fra­
gata Numancia-.

«Con espíritu profético citamos, por desgracia, lo 
que á la armada invencible le ocurrió, siguiendo estric­
tamente las instrucciones de Felipe II el ilustre gene­
ral que por la falta repentina del esperimento, marqués 
de Santa Cruz, la llevó al Norte.

No es que la Numancia haya sufrido una catástrofe, 
ni que nos acose el temor de que la sufra; pero, no de­
bemos ocultarlo: su situación por el e-,ta lo sanitario de 
su gente, por el sitio en que está y por lo que va avan­
zando la estación, no es muy propicia; y mejor te hu­
biera sido á su digno comandante seguir nuestro conse­
jo, prolongando su viaje hasta Halifax, que no encon­
trarse ahora tan embarazado como está hasta para to­
mar una resolución definitiva La locuacidad de ios pe­
riódicos suele ser nociva en general; pero á veces dan 
útiles consejos; y no hace bien quien confunde las espe­
cies de lo bueno y de lo malo.»

La Correspondencia publica las siguientes no­
ticias referentes á la insurrección carlista:

«El 16 del actual, según nos dicen de Lérida, se pre­
sentó en Salas la partiia latro-facciosa al mando de 
D. José Parre (a) Capredro, compuesta de 70 á 80 hom­
bres, que iba activamente perseguida. Se llevaron de la 
casa-ayuntamiento tres escopetas inútiles, y después de 
dejar recibo, tomaron la dirección del pueblo de Tor- 
ralla.»

—De Soria salió anteayer fuerza de ejército para el 
Burgo de Osma, por cuyas inmediaciones andaba una 
partida carlista.
_Ayer as presentó en Tuirana (Lérida) ot^a partida

de unos 70 hombres, al mando del cabecilla Torres, sa­
liendo á las pocas horas en dirección á Pons.

_La guardia civil de la línea de Albuñol se dirigió
anteayer para el pueblo de Timar (Anklucía), en donde 
se había presentado fuerza armada.

--------------------------------------
Leemos en La Correspondencia-.
«El rey ha suspendido hoy la audiencia de costum­

bre, para acudir al fuego que se declaró á la una detrás 
del cuartel de San Gil.»

Eu otro suelto añade:
«N.J bien las campanas anunciaron la señal de fuego, 

el rey, vestido de capitán general, te colocó á tres me­
tros de distancia del fuego, esdde donde dictó las órde­
nes convenientes.»

No se dirá que D. Amadeo no está pronto á po­
nerse el uniforme de campaña y acudir al fuego.

De un artículo que, bajo el epígrafe El por qué 
de la restauración, publica nuestro apreciable co­
lega E l Clamor Público, tomamos los siguientes 
párrafos:

«La restauración es indispensable, no ya para que 
prevalezca la legitimidad nacional española, sino para

restablecer en nuestra patria las garantías constitutivas 
del órdan público y la disciplina social, cuyos vínculos 
se han relajado y amenazan romperse completamente 
por efecto del desprecio hacia la autoridad, y del des- ; 
enfreno de las pasiones revolucionarias. Si ha de sal- i 
varee la monarquía constitucional, preciosa conquista ! 
délos tiempos modernos, no hay otro remedio que res- i 
taurar con mano firme el principio de autoridad, con- t 
coleado y escarnecido por las turbas sediciosas, vol- | 
viendo á levantar sobre los cimientos del derecho secu­
lar y de la tradición, el mismo trono que se desplomó 
bajo los golpes del ariete demoledor de una democracia 
artificial y de una coalición descreída.

Solo la restauración en la persona del principe Al­
fonso, concillando el elemento histórico con las impe­
riosas exigencias del siglo y los verdaderos progresos 
de la civilización cristiana, puede devolver, como en 
justo desagravio, á la corona de San Fernando, los flo­
rones que se le han arrancado: á la régia autoridad, el 
prestigio que ha perdido; al gobierno, la fuerza y esta­
bilidad que necesita; á las instituciones, el sólido punto 
de apoyo de que les privó el terremoto de Setiembre; á . 
lajusticia,sus fu.ros; á la propiedad violada, la con- j 
fianza que le falta; á los pueblos, en fin, la paz, que han 
perdido en medio de incesantes, tumultuarias y san - ] 
grientas convulsiones. !

El principe Alfonso conviene á la nación española, 
no tanto por sus prendas personales y los derechos que 
puedan asistirle, cuanto por el principio que representa, 
por el género de garantías que bfrece, por el nuevo ré­
gimen político que anuncia, por la solución española y 
monárquica que viene á proporcionarnos, en medio de 
los peligrosos azares de un presente detestable, y las 
profundas tinieblas de un porvenir borrascoso.»

La prensa francesa d a los siguientes detalles 
sobre la prisión de M. About, asunto que no deja 
de llamar la atención pública en la vecina repú - 
blica.

Parece, según las noticias comunicadas por 
M. E. Bauer, que á M. About se le persigue á con­
secuencia de una série de artículos que publicó el 
año pasado sobre la Alsacia-Lorena, acerca de lo 
cual fué interrogado el sábado último.

La resolución adoptada por los prusianos con­
tra M. About, no puede ser mas injustificada é in­
sólita. Los artículos en cuestión fueron publicados 
en Francia por un ciudadano francés; y si se admi­
tiera el principio sentado por los prusianos, no ha­
bría periodista alguno francés que pudiera aven­
turarse á atravesar la frontera de Alemania.

Por lo demás, no parece que la cautividad de 
M. About sea muy rigorosa, toda vez que á su es­
posa que ha llegado á Strasburgo, donde se encueri* 
tra M. About, se le ha permitido comunicar con su 
marido.

Esta lenidad por parte de las autoridades ale­
manas no disminuye en nada la gravedad del aten­
tado cometido contra un súbdito francés.

Todas las clases sociales han representado al go­
bierno francés, y el ministro de Estado de la Repú­
blica espera que, gracias á la enérgica intervención 
del gabinete de que forma parte, que ha dirigido 
algunos telégramas á Berlín, este asunto uo tendrá 
consecuencias'desagradables y que no tardará el 
eminente escritor en volver al lado de sus amigos.

Así lo ha manifestado M. de Remusat á M. Char­
les Valois, pre.«idente de la sociedad de literatos.

inverosímil la noticia; pues á la Santa Sede corres­
ponde el velar por los intereses de la Iglesia y por 
la independencia de ua Cónclave.

Según vemos en una carta de Karl Marx, que 
publica un periódico francés,'no es cierta la con­
versación que se ha supuesto entre él y un periodista 
francés. .Añade que nunca ha pensado en hacer di­
misión del cargo que ocupa en La Internacional, y 
que á él y á sus amigos se debe la proposición que 
traslada á New-York la residencia del Consejo de 
dicha asociación.

El 16 del corriente se verificó en Pesth la aper­
tura de la delegación austríaca, siendo elegido 
presidente M. Hopfeu, y vicepresidente el conde de 
Falkenhayen. M. Hopfen pronunció un discurso, 
en el cual espresó su satisfacción por los adelantos 
materiales é intelectuales del Austria desde que 
existen las delegaciones, esperando al propio tiem­
po que los conñictos ocasionados por la cuestión de 
los derechos del Estado, hallarán una solución de­
finitiva en el terreno de la constitución.

Al hablar el orador de la situación esterior, di­
jo: que la monarquía ha recobrado la posición que 
le es debida, y que la entrevista del emperador de 
Austria con los soberanos de Alemania |y Rusia es 
una nueva garantía de paz para el porvenir. Mon- 
sieur Hopfen terminó eseitando á la delegación á 
mantener una prudente economía sin perder de 
vista, sin embargo, la necesidad de los gastos mi­
litares de la monarquía.

El conde de Audrassy anunció que el emperador 
recibiría al dia siguiente á la delegación en el pa­
lacio de Buda, y en seguida presentó los presu­
puestos del ministerio coman.

Los Estados generales de Holanda abrieron sus 
sesiones el 16 del actual en el Haya. El discurso de 
la corona espresa que las relaciones con las poten - 
cias estranjeras son amistosas, y que la situación 
de la Hacienda no es desfavorable y que se da gran 
impulso á las obras para la defensa del territorio. 
Anuncia también el discurso la presentación de va­
rios proyectos de ley, entre otros la reorganización 
de la milicia, y de conceder una moderada estin- 
cion al derecho electoral.

La situación de las colonias holandesas de la 
India Oriental es, según un párrafo del discurso, 
generalmente satisfactoria, así comoque la mejora 
de las vías de comunicación, con el auxilio del Es­
tado, es para aquellas apartadas regiones un enér­
gico socorro en medio de las actuales difíciles cir­
cunstancias.

Los beduinos del Hedjas han tomado las armas 
y amenazan sublevarse contra la Sublime Puerta.

Con este motivo han salido tropas de Constan- 
tinopla en dirección al Yemen.

El Hedjas es una gran región de la Arabia mo­
derna á lo largo del mar Rojo.

Antes de salir del Havre M. Thiers regaló al 
alcalde de aquella localidad una fotografía suya 
con la siguiente dedicatoria:

PARA EL SEÑOR ALCALDE.
«Recuerdo del afectuoso y patriótico recibimiento 

que he tenido en el Havre.»
A. Thiers.

Habiéndose negado Maha-mond-bajá á presen­
tarse ante el Consejo de ministros para sufrir un 
interrogatorio sobre el emplea de fondos, el ex- 
gran visir fué conducido á la fuerza por la autori­
dad, cosa que causó profunda sensación en la ciu­
dad del Bósforo.

El Diario de Florencia confirma en dos núme­
ros sucesivos lo que tenia anunciado el correspon­
sal de Roma de EUnivers respecto á las indica­
ciones hechas por la Santa Sede á los tres empera­
dores reunidos en Berlín sobre la contingencia de 
un Cónclave que las circunstancias podían traer.

El periódico italiano es de parecer que no es

LOS CARLISTAS EN CATALUÍÍA.

Uaa carta de Bergi fecha 13 del corrieute, que publi­
ca l a d e  Bircelona, da cuenta de un he­
cho de armas que llevó á cabo el dia anterior el coronel 
Maclas, cuyas consecuencias tienen que ser fatales, á 
juicio del corresponsal, para los partidarios de D. Gár- 
los. Reunidos en Valsebre los carlistas, dice, en número 
de 800 al mando de Oastells, les encontró á las 9 de la 
mañana la columna, empezando la acción que duró mas 
de siete horas, y concluyó con la total derrota y mas 
completa dispersión que hayan sufrido los facciosos, 
dejando en el campo unos 20 muertos conocidos hasta 
ahora, y en poder de la- tropa 11 prisioneros, sin tener­
se que lamentar por parte ae ésta otras perdidas que un 
teniente coronel y comandante muertos, un teniente he­
rido y dos ó tres heridos leves de clase de tropa.

Afirman de igual modo acercada esta acción los 
diar.os barceloneses, y tanto la Crónica como el Liario 
están contestes en conceder grande importancia al he­
cho de armas a que nos referimos, si bien este último 
periódico llama la atención sobre la desgracia que tuvo 
el general Macías de que los dos únicos mv^rtos que tuvo 
su fuerza fuesen dos jefes, no habiendo sido de gravedad 
ninguno de los diez ó doce heridos que tuvo la clase de 
tropa.

! El citado diario la Independencia, dice en su núme­
ro del martes lo que á continuación trascribimos:

«Sin duda la misma banda que en Rajadell incendió 
tiempo atrás un tren de mercancías y disparó dias des­
pués sobre otro de viajeros, causando algunas desgra­
cias, acometió ayer tarde la misma empresa, haciendo 
fuego sobre el que procede de Lérida entre Sequía y 
Rajadell, sin que por fortuna causara la menor des'

' gracia.
I A consecuencia de este hecho incalificable, los ma-
I quinistas del ferro-carril de Zaragoza se Jnegaron ayer
I mañana á conducir el tren-correo. Kn.la estación y en 
i el despacho central do la Rambla, figuraba el siguien- 
I teí anuncio; «Por dificultades originadas por las fuerzas 
i carlistas., se ignora si podrán salir los trenes de la lí- 
j nea. Lo que se anuncia al público para su gobierno.»

Esto sucede en Cataluña en plena situación radical. 
Esto acontece á pesar de las numerosss tropas que es­
tán en campaña. Esto presenciamos, mientras tiene el 
mando militarjel general Baldrich, que sin duda estará 
ya cansado de aconsejar al gobierno que no hay necesi - 
dad de echar mano de las milicias populares para ester' 
minar los últimos restos de estas facciones, que, á pe­
sar de su insignificancia, en tal estado tienen sumido á 
nuestro pais.

¡Caiga la responsabilidad toda entera sobre quienes 
tan manifiesiamente la tienen contraída!

—Según nos escriben de Sabadell, con fecha 17, tam­
bién el ayuntamiento de aquella importante villa ha 
recibido el oficio de los carlistas exigiéndole en los tér­
minos acostumbrados, el pago de un trimestre de con­
tribución.

El Ampurdanéséü Figueras, dice que se dá como segu­
ra la entrada en aquel país de otro cabecilla carlista de 
importancia, que lleva la misión especial de generalizar 
el movimiento en esta comarca. Algo habrá de cierto en 
esta noticia ó algo intentarán los carlistas, porque las 
señales que por allí se notan indican los trabajos que se 
llevan á cabo.

Según leimos en uno de nuestros colegas de esta vi­
lla, y hemos oido repetir por varios particulares, parece 
que de la guarnición de esta villa han desertado algu­
nos soldados que se supone han ido á engrosar las filas 
de feaballs; pero según nuestras noticias, hace dos ditis 
estaban en Perpignan dos de los desertores y es proba­
ble estén allí los otros.

Anteayer, por persona llegada de Rosas, supimos que 
una pequeña partida carlista hacia dos dias que estaba 
acampada en uno délos bosques muy iumediutos á aquel 
.puerto. Parece que esperaban á unos cuantos que debían 
unírseles de loa pueblos de la Selva y Selva de Mar.»

Tomamos de El Beo de la Costa, de Mataró:
«A las medidas de precaución que en nuestro último 

número dijimos se hablan tomado por el jefe de la fuer­
za acantonada en esta ciudad, debemos añadir la rea­
lización de algunas obras de defensa en nuestro cuartel, 
al objeto, sin duda, de evitar una sorpresa de las parti­
das carlistas »

En una carta de Vandollós, fechada el 13, que publi­
co un colega de Tarragona, se refiere la entrada del ca­
becilla Sauz en aquel pueblo al frente da 47 hombres, 
que conducían prisioneros á los guardias civiles del 
puesto de La Admella, que últimamente fueron sor­
prendidos.

La Crónica dice que se ha conferido el mando de las 
columnas en operaciones de una parte de la montRúa al 
brigadier Sr. Arrando, quien marcharla seguramente 
ayer, y que también debe salir en breve el brigadier se­
ñor Pieltain para ponerse al frente y tomar á su vez el 
mando de tres columnas.

Añade La Crónica que la parte principal se la reser­
va el espitan general del distrito Sr. Baldrich, quien al 
parecer se propone salir á campaña muy luego, y atacar 
rudamente á los carlistas con las fuerzas del ejército que 
ha reunido y las de los pueblos que le han ofrecido su 
eficaz cooperación.

Por oficio firmado por un tal Aymerich, cabecilla 
carlista, se pide a Grauollers 1.250 duros, á Palou 600 
y á La Roca 1 400.

Escriben al Diario de Reas desde Figueras con fecha 
14 de los corrientes:

«Serian las cuatro de la tarde de ayer cuando nos 
visitó una partida carlista compuesta de unos 70 hom­
bres, capitaneada por el cabecilla Valléj, con armas de 
todas clases y algunos sin arma, y á poco rato de per­
manecer en la población, mandaron por medio de pre­
gón que se les entregasen toda clase da armas de fuego, 
y dado caso que no se verificase pasarían á registrar las 
casas: creo que s» les presentaron dos ó tres, y después 
de cenar con toda calma, se marcharon á la luz del cre­
púsculo muy animados, diciendo entre otras cosas, que 
su victoria era cuestión de ocho dias, y que dentro de 
ilicho plazo ya estarían en la capital de la provincia »

Dicen al Diario de Tarragona con fecha 16 desde Fal- 
set lo siguiente:

«Ayer estuvieron el general Sanz y el otro general 
■yallés con unos 100 hombres entre ios do ea el pue­
blo de Molá, de donde se llevaron 14 carlistas indulta­
dos. Parece que se proponen recoger de grado ó por fuer­
za á todos los que se acogieron á indulto.

No seria estraño que los tuviéramos por aquí de un 
momento á otro.»

En la Convicción se lee lo siguiente:
«Tenemos que lamentar de nuevo el que algunos 

hombres armados hayan disparado contra un tren veni­
do de Madrid, cerca de Rajadell.

Ignoramos quienes sean sus autores, pero no podo*

moa menos de reprobar con todas nuestras fuerzas actos j
de esta clase. ¡

Posteriormente, y por persona que venia en dicho 
tren, se nos ha dicho que quien llevó á cabo esta fecho­
ría fué una partida de criminales, compuesta de unos 12 
ó 14 individuos.»

Anteayer y ayer, dice La Lucha de Gerona del 17, se 
habló mucho d e  un encuentro habido cerca de A n g lé s  
entre tíaballi y la columna Font Je Mora.

Como no tenemos datos fidedignos, no nos atrevemos
á hacernos eco de las distintas versiones que circulan.»

Señalamientos para hoy 20 de Setiembre:
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efec­

tos públicos, primer semestre de 1872, núm. 29 y 30 de 
sorteo, car¡ eta números 2 807 á 10 y 2.231 a 37 de seña - 
lamieu to.

Intereses de resguardos al portador, primer semes­
tre de 1872, carpetas número 37 de sorteo, carpeta n ú ­
mero 212.

Deuda pública.—Factura del 3 por 100 consolidado, 
semestre corriente, primer sorteo núm. 1.541.

su apoyo á cualquiera solución que tome cuerno en la 
opinión, que de seguro no se proclamase la república d, 
abajo que aquí se quiere establecer, y una vez acentadt 
una bandera, conspiraran sin tregua ni descanso c o ^  
tra una forma de gobierno que no puede traer sobre 
país otra cosa que la devastación, el incendio v el uill 
je El partido conservador-constitucional ha dicho ouÁ 
defenderá la dinastía mie/itras la iinaslia quiera ser ¿«t 
fendida. Pero no lo duden los republicanos. Si el rev sé 
va sin combatir, teniendo como tiene todavía elementos 
para hacerse fuerte'y para reducirlos ála.nuliiR.i cuan­
do avise caerá ia república roja con sus espantosos hor - 
rores.»

SECCION OFICIAL.
{Gacela de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­
te estracto de ios despachos telegráficos recibidos hasta 
la madrugada de hoy acerca del movimiento carlista.

Cat iáña.—El tenieute coronel de la Habana con i a 
fuerza de su mando dispersó ayer completamente en San 
Lorenzo de Morunys la facción Castells, causándole bas - 
tantee muertos y heridos y algunos prisioneros. Entre 
os primeros figura un titulado cabecilla de Vich llama­
do Luis Terrer, ignorándose si habrá algún otro de su 
categoría por no haberse acabado de recoger todos los 
muertos.

Por diferentes conductos se asegura que Castells es­
tá herido, y entre ios prisioneros figura un cronista ita ­
liano llegado recientemente de Roma. Se han cogido 
bastantes armas, varios papeles, un mulo con provisio ■ 
nes de boca y guerra y algún dinero.

La columna Reina consiguió ayer cambiar algunos 
tiros con la facción Saballs eu las inmediaciones de San 
Hilario, continuando hoy con actividad su persecución

En el resto de ia Península nb ocurre novedad.

Por decreto del ministerio de la Guerra, de 18 de Se­
tiembre, se admita al mariscál de campo D. José Rosell 
del Piquer la dimisión que por haber sido elegido dipu­
tado á Córtes ha presentado de los cargos de primer 
ayudante de campo del Rey y jefe accidental de su 
cuarto militar.

Por real órden de 17 de Setiembre se dispone que, 
habiendo regresado á esta córte en el dia de lioy el'bri­
gadier D. Marcelo de Azcárraga y Palmero, cese el de 
igual clase D. Francisco Ruiz Zorrilla en el cargo de 
subsecretario interino de este ministerio.

Por decreto del ministerio de la Gobernación, de 25 
de Agosto, se concede á ios súbditos españoles D. Juan 
Bautista MaaCaró y D. Franeisso Manuel de Prats el 
permiso que tienen solicitado para ejercer respectiva­
mente los cargos de médico de cámara del rey de Túnez 
y de médico forense y del gobierno civil de la citada ca­
pital.

Por real orden de 13 de Setiembre, se dispone que, 
con el objeto de poder proponer en su dia á las Cortes 
el oportuno proyecto de ley que fije dettuitivameute la 
división de las provincias en distritos electorales para 
diputados provinciales, se observen las disposiciones si­
guientes:

1. ® Qa« las diputaciones provinciales en su primera 
reunión ordinaria acuerden ó informen cuanto estimen 
oportuno sobra la actual di vis on, proponiendo las alte­
raciones que deban hacerse y que la práctica aconseje 
con arreglo á ia conveniencia y comodidad de los pue­
blos, teniendo en cuenta para ello su distancia á la capi­
tal del distrito y su mas fácil comunicación.

2. ® Que discutido que sea este extremo y acprdada ó 
uo laguna innovación, el acuerdo se publique en el Bo 
lelilí oficial conforme al art. 2i déla ley,

3. ® Que durante el término que en él se marca se ad­
mitan cuantas reclamaciones y observaciones se hagan 
por los ayuntamientos ó vecinos de los pueblos.

Y 4.® Que pasados los ocho diasque marca la ley, 
remita cada gobernador á este ministerio todos los do­
cumentos y reclamaciones de que se componga ti espe­
diente para los efectos consiguientes.

Por real órden del ministerio de Hacienda, fecha 10 
de Setiembre, se traslada al destino de administrador de 
ia aduana de Bonanza, que resulta vacante, con el suel­
do de 1.500 pesetas anuales, á D. Victoriano Bernal, 
que lo es de la del Trocadero; nombrar para este, con 
igual haber, á D. Mariano González Talayera, electo de 
la de Aldea Dávila; y para esta en turno de co.acurso, y 
con la propia dotación, á D. Camilo López Lago, que lo 
es de la de Tapia con 1 250 pesetas de haber, cuyo em­
pleado es el que reúne mas circunstancias fie las preve­
nidas en el art. 13 del reglamento del cuerpo, según ha 
resultado del concursa verificado.

Por otra del ministerio de Fomento, de 5 de Setiem­
bre, se dispone que se entienda por autoridad compe­
tente para ordenar precedan máquinas esploradoras á 
los trenes que conducen tropas, la superior militar del 
distrito, provincia, plaza, cantón ó la de la misma es- 
pedicLon según los casos ó diversas circunstancias que 
obligasen á tomar esta medida en la estación del punto 
de partida ó ea cualquiera intermedia de la línea; de­
biendo justificar la empresa este mayor gasto con el 
certificado de que trata la real órden de 20 de Julio de 
1868 y una copia da la órden que lo dispusiera, autori­
zada por el respectivo comisario de guerra.

La Tribuna tija su espantada vista en el tran­
quilo cielo de la situación y descubre estas nube- 
cillas:

«La atmósfera ministerial se presenta sombría y pa­
vorosa. Circulan noticias mas ó menos autorizadas de 
que ha llegado uu imporUnte telégrama de Italia; üice- 
se así mismo que el principe Humuerto ha venido de in­
cógnito a Madrid; se asegura que la presentación en 
palacio del embajauor do Prusia obedecía á un fin polí­
tico de actualidad, y no ha faltado quien dijera que el 
tír. Ruiz Zorrilla había ofrecido ladimisiou.

¡Sea lo que fuere, preciso es convenir en que se siente 
malestar eu el campo radicalesco, aun cuando hay buen 
cuidado en ocultarlo; pero los meticulosos presupuestí­
voros dejan entrever un miedio (mayúsculo.»

Eu La Prensa hallamos el siguiente suelto, no­
table por mas de un concepto y, sobre todo, por 
las hipótesis que contiene:

«Los diarios federales atacan estos dias con rudeza á 
los alfonsinos. La consecuencia que se deduce de esto es 
lógica. Los republicanos tienen tan firme seguridad de 
dar en tierra con la desventurada chusma y de que esta 
arrastrará con sigo la dinastía reinante, que ya vuelven 
sus tiros contra la restauración.

No se cansen los federales. Los elementos monár­
quico-liberales de España, que son vastos y potentes, 
se unirían como un solo hombre el dia que aquí un pu­
ñado de pigmeos, que se considera con fuerzas de que 
carece, se propi nga amasar y forjar una traición; si el 

i rey desmiente la raza de Filiberto de Saboya. y, lo que 
I no es de esperar, huye despavorido ante las circunstan­

cias que le crearon sus falsos y desleales consejeros, pa­
ra obligarle á abdicar, á los constitucionales les quedara 

• la satisfacción de haber sido hidalgos y consecuentes 
hasta el último momento, y desde entonces prestarán

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 18.—A las nueve y treinta de la mañana.—Ofi­
cial.—La comisión de indultos ha cjamutado la pena 
de muerte pronunciada contra siete procesadas.

Los tres cuyas penas no han sido conmutadas son Bo- 
live, complicado eu el asesinato del arzobispo de París, 
Deschamps, que asesinó un soldado, y Deuicelie, que 
tomó parte én él asesinato de Beaufort.

Estos tres han sido fusilados esta mañana ea Sa- 
tory.

El Diario oficial publica una orden prohibiendo la 
introducción y el tránsito en Francia del ganado vacuno 
procedente de Rusia, Alemania del Norte, .Austrlay Ru­
mania

La introducción del ganado vacuno procedente de loi 
demás puntos, está autorizada después de un exámcu 
riguroso de su estado sanitario

El ganado vacuno proce lente de España será el úni 
co esceptuado, y seguirá siendo admitido como antes sin 
prévio reconocimiento.

Londres 18 (retrasado).—El Banco de luglatsrra ha 
elevado el descuento á 4.

El español esterior se ha hecho hoy á 30,00.
No se ha cotizado el portugués.
París 18 (retrasado).—Rema la flojedad en todas las 

Bolsas estranjeras. En la de esta capital hau cerrado:
El nuevo empréstito á 87,22.
El 3 por loo francés, á 54,22.
El 5 por loo Ídem, á 84,35.
El 3 por 100 interi r español á 26,00.
El 3 por 100 esterior español, á 30 3¡8.

Pabra.

C O R T E S .
CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SR. RIVKRO.

Estrado oficial de la sesión celebrada el dia 19 de Setiembre 
de 1872.

Abierta á las dos, y leída el acta de ¡a anterior fué 
aprobada. ’

EL Sr, BARBERA: Tengo el honor de presentar un do­
cumento relativo al acta da Trujillo, y otro que se refie­
re a la de Villalon, cuyodictámen desearía que no se 
discQtiese hasta que la comisión pueda hacerse cargo 
del referido documento. ®

ElSr. PASCUAL Y CASAS: Yo también be pedido 
la palabra para presentar documeutjs relativos al acta 
de Yecla, esperando que la comisión se servirá re irar 
el dictámeu que tiene dado acerca de la misma.

Al propio tiempo, y contando con la vénia del señor 
presidente, debo hacer presente á la mesa que el juez de 
Cervera se resiste á practicar las necesarias diligencias 
en una información sobre lo sucedido en las elecciones 
de aquel distrito.

El Sr, PRESIDENTE: Se pondrá en conocimiento 
del señor mimstro de Gracia y Justicia, y pasarán á la 
comisión de actas los documentos presentados-

El Sr. SAMPERE: Deseo pedir algunas espjicacfones 
al Gobierno sobre la situación de Cataluña Por segun­
da vez parece que ha sido fusilado (porque esta es la 
verdadera palabra) otro de los trenes del ferro-carril de 
Barcelona á Zaragoza, y dosearia saber las ined das que 
haya adoptado el gobierno paraque no se repita un he­
cho vandálico que escandaliza al país y piraliza las 
transacciones mercantiles.

El señor ministro de HACIENDA: Por lag malas 
condiciones acústicas de este salón no he podido oir bien 
á S. S. E. gobierno reconoce el deber que tiene de ase­
gurar la vida y los intereses de los ciudadanos; pero no 
estando aun constituido ej Congreso, no considero opor­
tuno entrar en este género de debates. Sin embargo 
si repitiera S. S. a pregunta, tendría el gusto de con­
testarle.

El Sr SAMPERE: He usado de la palabra con la vé- 
uia de. señor presidente, que no me la hubiera concedi­
do si no hubiese reconocido el dere.ho que me da el a r­
tículo 16 del reglamento.

Sé que el gobierno tiene el deber de velar por la vida 
y los intereses de los ciudadanos; pero cuando por dos 
veces se fusilan trenes, se interrumpe su marcha y hay 
que dirigir la coriespondencia por puntos que no son 
los habituales, natural es el deseo de investigar qué 
precauciones §3 han adoptado para que no se repitan 
tules hechas, que dan un^ triste idea de Ja manera con 
que el gobierno cumple su principal misión

El Sr. PRESÍDtNrE: Advierto á S. S. que le he 
concedido lá'palabra para que dirija una pregunta al 
gobierno; no para que haga la crítica de su conducta.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS.' 
El gi>0ieruo no tiene noticia de que ñaya sido atacado 
ningún tren por partidas carlistas; lo que únicamente 
sabe es, que al cruzar uno de esos trenes por determi­
nado punjo dg la línea de Barcelona á Zaragoza, se le 
dispararon dos ó tres tiros, lo cual diq motivo á q¡;e loq 
maquinistas dijeran á la empresa que no querían ha-, 
cer el viaje; pero el gobierno ha turnado precauciones, 
y la empresa ha seguido haciendo el servicio con los 
mismos maquinistas, que al fin han accedido á conti­
nuar. Esto es todo lo que ha habido; sin embargo, pe­
diré nuevos informes. Bien conoce S. S. que el gobier­
no nó puede evitar tan fácilmente que se disparen uno 
ó dos tiros al pasar un tren, que es todo lo que ha podi­
do ocurrir.

Ei8r. SAMBERE: £1 anuncioquefíjó la empresa de­
cía testuaimente que dificultades originadas por fuer­
zas carlistas impedían la salida do los trenes. El primer 
tren de los óetenidos tuvo el maquinista herido, y pura 
evitar ia repetición de este hecho se envió una columna 
qu eséjha retirado después.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
La empresa puede tener mayores ó menores dificultades 
aunque no dice cuales son, y el gobierno no tiene noti, 
cia de que haya ocurrido otra cosa que lo que ya he te - 
nido el honor de manifestar.

Si la columna á que se refiere S. S. ha sido destinada 
á,otra parte, será por creerse que en esa parte presta 
mayor y mas urgente servicio.

Quedó enterado el Congreso de una comunicación 
del Senado participando su.constitucion interina.

ÓRDEN DEL DIA.
Dictámenes de actas.

KlSr. NUÑEZ DE VELASOO: Autorizado per la co­
misión auxiliar, y eu vista de haberse presentado algu­
nos documentos que nú ha podido examinar, he pedido 
la palabra para decir que se retiran los dictámenee re­
lativos á las actas de Guadix, Jerez, Ganjayar, Roque­
tas, Belchice, Oviedo, Vil.alón y Yecla.

Respecto a la de Caldas, eu ia provincia de Ponteve­
dra, e u  virtud de lo qua dispone el art. 25 del Regla­
mento, la comisión sostiene el dictamen, suspeudieud» 
soló la parte relativa á la aptitud legal del diputado.»

Laido el dictamen relativo al acta de Madrid, distri­
to de la Audiencia, dijo

El Sr. ULLOA: No me mueve impaciencia alguna, y 
pudiera ha er aguardado a que se aprobasen las actas 
que figuran eu la larga lista que va á d.scutirse, y á 
que llegase alguna que contuviese protesta; pero como 
10 que voy á decir se refiere al procedimiento general de 
las elecciones, bien puedo dssde luego, usando un anti ­
gao derecho, y contando con lavémadel señor p.-esi- 
ueute y la benevolencia de la Camara, presentar las ob­
servaciones que me propongo hacer, no contra el acta, 
sino á propósito dal acta que se acaba de poner á dis- 
cusion.

Latésis que me propongo desenvolver es la de que 
en las últimas elecciones el gobierno ha ejercido tal serie 
de coaciiones. ilegalidades y amaños, que han venido á 
dar el resultado mas contrario al sentimiento público. 
Para demostrar esta tésis, principiaré por llamar vuestra 
atención hacia el hecho altamente significativo de ha­
llarse eseluido de este recinto un gran partido. Basta, 
señores ver fuera do este sitio a los hombres que ini‘ 
ciaron y llevaron á cabo la revolución, lo mismo al hé­
roe de Aleóles qua a los ilustres marinos Topete y Mal- 
campo, lo mismo á los individuos de la Junts secreta de 
Maorid, que a los que formaron p»rte del gobierno pro­
visional y a los que en las Córtes Constituyentes presta­
ron grandes servicios a la patria, para comprender el 
carácter general que distingue á estas elecciones; y aun 
pudiera creeree que la revolución de 1868 está proscrita, 
si no viéramos presidiendo esta Cámara al que fué dig­
nísimo alcalde de Madrid, y presidiendo el gobierno §

Ayuntamiento de Madrid
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uno de loe refugiados en la fragata Zaragoza. En vista 
de la etím nación de las grandes eminencias parlamen­
tarias, dígase, señores, sino se sienten palpitar deoajo 
de todo esto la coacción j  el amaño.

Un orador eminente se lamentaba en otra ocasión de 
que no sucediera aquí lo que en Inglaterra, donóle los 
hombres ilustres tienen siempre abierto el Parlamento. 
No sucede esto solo en Inglaterra; en Ita.ia, en ausiria, 
en Prusia, todos los Uooibres importantes tienen un 
puesto en el Parlamento, lo cual coutr^buje á daráestos 
CueipoS grande autoridad moral Eú España misma han 
Venido nguruudo en este reoiuio hasta hoj ciertos hom­
bres einmences; estaba leservado el fenómeno de la des­
aparición ue esas emineocias para esta epocr enque d is­
pone de los uesiüijs dO‘ pal* gobieruj presidido por 
el que se cree ei mas l.beral de ios españoles.

lie dice para espi'Car este fenómeno, en mi concepto 
inesphcaOle, que la opinioa pública les ha vueito la es­
palda ¡M.aerable g capricUosa opmiou, que eu tres me­
ses desdeña á esas personas j  las reemplaza cun otras 
muyap-eciables, perocompletamenteaesconccidas. ¿Qué 
puede habar ocasionado este repentino cambio? ¿Acaso 
Ja influencia poderosa del partido radical? Pero ¿qué sig­
nifica el radicalismo enfrente de un partido repu0Jic»uo 
unitario, de otro partido republicano federal, de otro so­
cialista, y tenieuoü a su espalda un partido conservador 
que no reniega en U desgracia de la que ha defendido tn 
el poder? tíl radicaiismj no entraña ningún principio; 
asi es que ese gabinete que le quiere representar oscila 
coustaucemeate desde las tiendas republicanas hasta las 
nuestras, desde las declaraciones del circo de Pnce hasta 
las que se han hecho aquí recientemente, sin encontrar 
en parte alguna su centro de gravedad La opinión, pues, 
que nos trajo en 1868, y qne nos ha seguido favorecien­
do Jespaes, no ha podido sernos infiel eu esta ocasión.

La Opinión que aplaudió en 1868 el pronunciamiento 
de Cádiz, que batió palmas al héroe de Alcolea, no ha 
podido Vi-lver la espalda á hombres de servicios tan 
eminentes como las Sres. Malcampo, Topete, Serrano, 
Sagasta, Ríos Rosas, Ajala j  tantos otros, para traer 
en su lugar á personas que no tienen ni pueden tener 
los mismos merecimientos.

¿Es creíble, señores, que el general Serrano, el re­
gente del reino, el presidente del primer gobierno del 
rey Amadeo, no haya cbienido un voto en ningún d s- 
tritü? ¿Y qué diremos del Sp. Topete? L» mayor parte 
de vosotros recordareis que á propósito de no sé qué re­
velación que el Sr. Topeto hizo en este sitio el año pa­
sado, dijo el Sr. Ruiz Zorrilla que no le ofenderla nunca 
nada de lo que el Sr. Topete dijera, porque siempre re­
cordaría que él fué quien abrid á la libertad en España 
nuevos horizontes. ¿Sabéis quién le ha cerrado después 
la entrada en este sitio? El que eso decía entonces y es 
hoy presidente del Consejo'de ministros, mandando sus­
pender arbitraríameate las elecciones de Cádiz.

fjel Sr. Sagasta no quiero hablar. (Rumores). No 
quiero hablar señores, porque la persecución al Sr. Sa­
gasta por parte del señor presidente del Consejo de mi- 
ni-stros f.jrma un cuadro sombrío en que no naco muy 
buena figura el Sr, Ruiz Zorrilla.

El señur presidente del CONSEJO DE MINISTROS.
haisó. , ,

ElSr. PRESIDENTE: Siento te-er que advertir a 
S. S. que, en vez de hablar del sistema general de elec­
ciones, está entrando en pormenores que no son del caso 
en este momento. No se trata ahora de la política gene­
ral del gobierno, sino de Ja política electoral.

El Sr. ULLOA: Estaba demostrando lo absurdo de 
que no viniera á este sitio ningún individuo eminente 
del partido constitucional; pero respeto la indicación 
del señor presidente, y concluiré esta parte de mi d¡3 • 
curso manifestando que, sea cualquiera el juicio que la 
pasión de partido forme del Sr. Sagasta, no puede des­
conocerse que es una da las figuras mas distinguidas 
que el partido progresista trajo á la revolución, y que á 
su pruscrípcioii se puede aplicar la frase del ateniense 
que, ppeguutátidoie por la causa del ostracismo cíe Arís- 
tides, decia que estaba ja  cansado de oirle llamar el 
justo.

Han existido además muchas causas perturbadoras 
y contrarias á la libre emisión del voto, y voy á espo- 
ncrlas con la brevedad posible. No haré declamación al 
gima, ni voy á referir siquiera hechos particulares, 
limitándome á analizar dos documentos emanados del 
señor ministro de la Gobernación, comparando sus pa­
labras con sus hechos; pero antes debo consignar una 
diferencia que encuentro entre las coacciones y las lle­
ga.iJades que emanan de los particulares ó de los agen­
tes subalternos del gobierno, y las coacciones é ilegali­
dades que proceden del gobierno misnjo.

Estas, señores, tienen un carácter general y mayor 
influencia. El que un elector amenace á otro, puede te­
ner la consecuencia de eliminar su voto; pero si por la 
auioiidad se fusila a un agente electoral bajo pretestos 
frivolos, y esto seconsienoe y se tolera, ¿no se necesita 
ser «n heroe paraipoyir una candidatura conservado­
ra? Las ilegalidades, pues, que emanan del poder no 
son hechos aislados, y rompen el freno do la ley, que es 
la garsntía di 1 ciudaüano.

Los documentos á que me he referido antes son una 
circular ilel señor ministro de la Gobernación, y el dis­
curso que pronunció en el distrito del Centro de esta 
córte. Hay en esos docurüeutós dos aseveraciones gra - 
vi.simas, á saber: que !a disolución do las pasadas Cortes 
fué un acto constitucional, y que las peuúltiinas elec­
ciones tenían un vicio de cohecho y de inmoralidad. Yo 
(lien conozco, señor presidente, que no pue lo tocar aho­
ra estas cuestionas; pero me permitirá S. S. siquiera 
que plantee la primera y que emplace al gobierno para 
tratarla en su (lia.

Por lo que hace á la inmoralidad da Iqs elecciones, 
jne limitaré por ahora á protestar contra una asevera­
ción, que además de ser ealumoiosa, hecha en k s  cir­
cunstancias en que lo fué, y por persona constituida en 
el puesto que S. S. ocupa, parece mas que otra cosa, un 
neto propio de un demente. Yo no encuentro nada pa­
recido en los anales de ningún gotlerno.

Me equivoco; reeucrilo en esta instante un documen­
to inspirado por la venganza; el de 4 de Octubre de 
en el Puerto de Santa María, en que se desconocieron 
también todas las legitimidades, hasta la del tiempo. 
Ese es el único ejemplo que presenta nuestra historia 
de uu documento semejante.

Decia el señor presidente del Consejo de ministros en 
su circular programa que el gobierno no aceptaba can­
didatos oficiales. Cuenta Cicerón que cuando en su tiem­
po se encontraban dos augures y se miraban cara á ca-- 
ra, no podían menos do reirse; y jO desearía saber si 
muchos de Jos señores que me escuchan, al leer esta 
sseveracioij no se han encontrado en el mismo caso 
después de haber leído esa circular y pablado con el 
Sr. Ruiz Zorrilla. ¿Cjnque no ha habido candjdatos 
oficiales? Pues sin haberlos se han recomendado candi­
daturas por el gobierno y sus agentes, y se ha hecho 
todo lo que se hacia cuando e?.istlau esos candidatos. 
Casualidad es, por cierto, que sin haber candidaturas 
oficiales hayan sido elegidos casi unánimemente indi­
viduos por completo desconocidos en los distritos.

Después de manifestar que no hay candidatos ofi­
ciales, hace el Sr. Ruiz Zorrilla su programa, y dice 
que rii satisface á los electores, pueden votarle. Yo su- 
pongo que en el programa no hay falsedad alguna...

El Sr. PRESIDENTE: Siento interrumpir á S. S.; 
pero no puedo menos de llamar la atención sobre algu­
nas pa'abras de que S. S. se vale.

El Sr. ULLOA: No atacaba ahora el carácter polí­
tico, y solo iba á decir qjie si los ofrecimientos que en 
el programa se hacen no son verejaderos, lu intepven- 
cion del gobierno como candidato ante el país me P*‘ 
rece inconveniente. Veamos lo que en esto puede haber.

El Sr. PRESIDENTE; Como S. S. comprenderá, 
va 8 entrar en el examen de la política general del go­
bierno, lo cual no puede hacer ahora. Hable S. S cuan­
to guste de las elecciones, pero no continúe en ese ca- 
mino, , , , .

El Sr. ULLOA.: Voy, pues, al decreto del gobierno 
sobre el restablecimiento de las corporaciones munici­
pales, que tanto influyeu en las elecciones, puesto que, 
según necia el Sr. Castelar, son la gran garantía de los 
electores. Decíase en el preámbulo de este decreto: ey 
siendo símbolo de este respeto la sumisión á la ley, del 
gobierno ha de proceder el ejemploj porque la arbitra­
riedad del poder es quien engendra en el pueblo ape­
titos de rebelión, ó la inspira por lo menos deseos de 
deaobedie eia:y y añadía mas todavía; «y más si ql vio­
lar la ley se ha vulnerado en el sufragio universal el 
principio de la soberanía »

Todo esto se refería á un acuerdo del ministerio Sa­
gasta autorizando á ios gobernadores para suspender y 
ilisolver á los ayuntamientos carlistas, que eran un foco 
de rebelión; y es de advertir que cuando esto se dispuso 
habían pasado ya las elecciones, lo cual no ha sucedido 
ah'Ta. En esta Ocasión, y dentro del peiíodo electoral, 
se han destituido las comisiones de Alicante, Gerona y 
Granada, vanas diputacicnes y unos 100 ayuntamien­
tos; en Granada solo h*n sido destituidos 49. ¿En qué 
se h auoyado el gobierno para esto? ¿En la ley? Pues 
ésta manda que esas destitucioues se hayan de hacer 
por los tribunales. En este punto se han hecho cosas 
peregrinas; no solo se han suspendidoavuntamientos y 
diputaciones provinciales sin los lequisitis legales, sino 
que en los reemplazos, que era lo importante, se han 
conculcado también las leyes. Ha habido alcalde nom- 
twudo por el gobernador, que era á la vez empleado pú­

blico; y ha habido ayuntamiento á quien con todo su 
poder no ha puUido restablecer eiSr. RiuzZcrnUa üas- 
ta cuatro aias después de hechas las eieccioues.

No me atrevo, aesputs de las interrupciunes del se­
ñor presidente, á ocuparme de otro de lus medios em­
pléanos para influir en la elección, que es ei ue la pro­
mesa ue aooiir Jas quintas. En mi p a ís  esto ha sido  muy 
espiotado en contra ue lo que croemos que debe haber 
uu ejercito bien organizado y un sistema de reemplazo ' 
mejor o peor comomado. A los aldeanos de mi pais se ; 
los üa üecbo creer que se iba á aboii- el servicio obüga- j 
Curio; y SI no es esto lo que se va a hacer, sino á var.ar ; 
el sistema Ue reemplazo, Uejo á la cousideraciou do to - 
dos el apreciar ,a mera.iaad de ese medio de influir en 
la eleeeiuü.

Hay aJemás, señores, en la ley electoral un articulo, 
e i lU , que resume toua la ley. Iguoro ei el gobioruo I 
Cv.Uoee lu Uistoi'ia de ese ai ticUiO; pero por si la ha ol- ' 
viUaUo, eu breves palab.as So la reCurdaié. El sistema ' 
electora, estaba bastarueauo; se veiau poT aquella épo­
ca (naca Veinte ahos) Cortea cerradas siu hauerse Cous- 
tituiUo ei Congreso; euCouetS, como ahora, se voian es- 
ciusiüues eu masa ue toUo un partido, y uu mmisterio 
del que tuve la houra de formar parte prepuso uaa ley 
de sanciou peuil que ataba ue pies y mauos a la admi- 
ni.str.ieiou para que uo pudiera lutiuir eu las elecciones.
El reuledio dtlao parecer bueno, porque Jas Oórces Oons- 
tituyeutes ueoptarou esa ley, y Uoy esta cousigdado en 
Ja Vigente el art. 171 de que me vengo ocupando. Bien 
sabiau las Cortes que Oajo el puutu de vista admiuistra- 
tivo es perjudicial lo que eu ese artículo se ciípoue: pe 
rsseiratttDa de evitar el bastardeamiento del sistema 
representativo, y se prescinaió de lo demas.

Y pregunto yo ahora al gobierno; ¿se ha observado 
en ninguno de sus párrafos, ni en su espíritu, ni en su 
letra, el art. I7I de Ja ley electoral? Lo que se ha he- 
hecho eu un principio para eludir sus proscripciones, ha 
sido poner lechas atrasadas a lus nombramieutos y se­
paraciones; pero luego basta de esto se ha prescindido, 
tío han formado espedientes, se hau impuesto multas y 
se ha hecbo todo lo que veda ese articu o.

Ademas ha babiuu llamada de los alcaldes á las ca­
pitales de proviucia; olrecimiektos de resolver ciertos 
espediebtes en determinado seutiuo, iu cual constituye 
hasta un conato do cohecho; se ha separado en el Fer­
rol a los maestros y operarios del arsenal; ha habido 
motines y hasta asesinatos en vanos pumos, y eu Múr­
ela tuvo el señor ministro de la Guerra el capricho de 
orear uua fuerza armada no sé con qué objeto. Ha ha­
bido también prisión previa de electores influyentes, y 
se han escrito oartas aé recomendación de altos funcio­
narios en favor de ciertas candidaturas.

Be ios delegados no quiero hablar; eu algunas pro­
vincias ha habido de ellos una nube, y aunque el señor 
miuistro de la Gobernación loa mando retirar, los go­
bernadores ios restablecieron con el nombre de inspec­
tores.

Ha habido censos abúltalos y disminuidos, y creo 
se hau presentado protestas eu algunas actas que el 
Ooügreso conocerá en su dia. tíe han dado cédulas á 
quienes no eran electores, y se han dejado de dar á los 
que lo erau; se hau suspendido las elecciones en Ubeda 
y Uádu, y yo mego al gobierno el derecho para ordenar 
esta suspensión, porque si este derecho se le concedie­
ra, podría suspender todas las elecciones que creyera 
que hablau de sene perjudiciales. ¿Había defectos en ei 
censo ó en cualquier otra circunstancia de ia elección? 
Pues las Górtes buhieran deliberado y acordado lo pro­
cedente, pero no el Gobierno, de quien tengo derecho á 
sospechar q le obró de esta manera para cerrar las puer­
tas de este recinto al general Topete.

Para que nada falte á la elección última, ha habido 
hasta subvenciones á ciertos electores; la diputación 
proviucial de Guadalajara mandó á los ayuntamientos 
que se asignaran dietas á los compromisarios para la 
elección de senadores.

Es posible que el señor ministrado la Gobernación 
conteste que en el artículo mismo que yo he leido está 
la justiticaeion de sqs actos; en él se dice: «cuando haya 
justa causa para ello.» ¿Y qué será loque el gobierno 
llame justa causa?

tío suspende á un empleado y se le somete á los tri­
bunales por malversación de caudales; esta es usa oausa 
justa; pero SI la autoridad judicial devuelva el espedien­
te y dice que no hay ni motiva de procedimiento, ¿seria 
entonces Causa justa? Es preeifto que tales acoóssean ca­
lificados de delitos por el tribuuai competente; mientras 
esto no suceda, y no soan confirmadas por la admiuia- 
traciüu de justicia estas medidas administrativas, no 
tiene el goüieruo derecho para proceder a la remoción de 
mugun funclobano. Da otra manera, el art. 171 de la 
ley electoral doria al gobierno unas facultades con las 
cuales podría echar una especie de velo aun sobre las ac­
tas que mas li.npias pudieran aparecer.

tíentiria, señores, haber molestado con mi palabra; 
pero creo que no se pierde el tiempo cuando se invierte 
eu denunciar abusos injustiflcados ante quien puede re­
mediarlos, y mucho más tratándose del señor presidente 
del Consejo de ministros, que se gloria de ser más obser- 
va4or de la legalidad y mas liberal que nadie.

El sistema representativo y ta monarquía constitu­
cional est,in profundamente la.stimados. ¿No veis, seño­
res, cómo'se Huicentaa los partidos estremos á espensas 
de los partidos medios? Es preciso hablar claro y obrar 
enérgicamente. En ese envalentonamiento de los repu­
blicanos y en esos nuevos bríos que animan á los carlis­
tas, euciieutro yo una censura para los partidos medios.

El sistema representativo es un sistema que necesi­
ta de pureza absoluta en los fundamentos sobre que 
de.soansa. ^ncs bien: poned la mano sobre vuestra con- 
cieueia, y preguutáos Si las el.cciones han sido comple­
tamente libres y síuceras. Si vuestra conciencia os dice, 
como 03 dirá, que nu la han sido, yo os invito por hon­
ra dei sistema representativo, á que llevéis vuestro res­
peto á la legalidad hasta donde debe llevarse, hasta el 
sacriüciQ de vuestros intereses politicos, y si es preciso, 
hasta el suicidio, que no siempre es un acto de demencia, 
que á veces puede ser un aetq heróico.

Ahora, para concluir, voy á decir algunas palabras 
sobre nuestra actitud en esta Cámara. Creimos nosotros 
que la dísoluoion de las pasadas Córtes era bastante mo­
tivo para el retraimiento, pero la idea de que pudiera 
creerse que ese retraimiento entrañaba una actitud fac­
ciosa ó ilegal nos obligó á presentamos en la lucha elec­
toral.

Pocos somos, es cierto; pero el número no tiene nada 
que ver cun la razón y la justicia: aquí estamos á soste­
ner nuestra bandera y nuestros principios, y al hacerlo 
sabremos cumplir siempre como lus hombres que tienen 
fe en sus principios y confianza en el porvenir.

El señor presidente del CONSSJQ DE MINISTOS: 
Hubiera renunciado gustoso la palabra en favor de 
gtros señores diputados que la han pedidoj pero como 
el Congreso comprenderá; consistiendo esta discusión en 
un ataque al gobierno por la conducta que ha observado 
en las elecciones, no puedo menos de contestar al dis­
curso del tír. Ulloa.

Lo que mas ha debido admirar á los señorea diputa­
dos, y admirará al país, es que un hombre délos recur­
sos parlamentarios del Sr. Ulloa, que no ha dejado pa­
sar inadvertido un solo acto del gobierno relativo á las 
Úit'.mas elecciones, no haya podido citar un hepho con­
creto, no haya demostrado ilegalidades ó coacciones en 
ningún acta determioada. ¿Dónde ha habido en estas 
últimas e;e;oioaes nada parecido áspagaral clero en va­
rias provincias sin haber jurado, á sacar á subasta car­
reteras por iufluenciaa electorales, á abonar el 80 por 100 
de lus bienes de propios á determinados pueblos, á mo­
ver el ejército segqn las necesidades de los candidatos 
oficia.es?

y  en cuanto al cambio de empleados, ¿puede compa­
rarse lo que ahora so ha hecho cun lo ocurrido en las pe­
núltimas elecciones? Entonces no se miraba para nada 
la aptitud, y solo se preguntaba para destituir ó con­
servar á uu empleado: ¿es ó no radical? Y si era radical, 
se lo destituía en el acto.

Voy á examinar el primar argumento que ha hecho 
el Sr. Ullcia. «^Qaé elecciones son estas, decia tí. g., en 
que ninguna da las grandes eminencias dei Parlamento 
ocupa estos escaños? ¿Qué cambio de opinión ha habido 
eumenos de tres meses.-» Y de aquí deducía S. S. la ile­
galidad de estas elecciones.

Pues bies; lo que debía haber hecho el Sr. Ulloa, vá 
á hacerlo el presidente del Consejo. Su seqoría debiera 
haber exainiuado cada uqo de los distritos en que esas 
eminencias se han presentado, para arrojar á la frente 
d'el gobierno las coacciones y abusos que hubiera en­
contrado.

¿Dónde se ha presentado, candidato el duque de la 
Torre? ¿En qué distrito? ¿En qué provincia? Yo lo he 
preguntado cuando se efestuabau las elecciones de di­
putados. y h® procurado en las de senadores que figu­
rara su nombre, escribiendo de ia úuica manera que yo 
pooia hacerlo, como p rtioular. á mis amigos de Jas dos 
provincias donde yo creía que coataba el general Serra­
no con mas probiOilidades de éxito. Pero no ha lucha- 

i do en niugjua parte, y ¿podía yo imponerme á los elec­
tores radicales, dieióadoles: votad al duque de la Torre?

! ¿Dóode se ha presentado ei Sr. Topete? Dice el señor 
I Ulloa que para impelir su triunfi se suspeniieron las 
I e ecciones de Cá iiz; pero yo apelo á los hombres de to- 
' das las opiniones que firmaron la protesta de las actas 
! anteriores, entre los que *e hallaba una gran fraccicn,
• tal Tez la mas respetable de la unión liberal, y que ellos

declaren si gobierno ha procedido bien ó mal al sus- 
peu'.er esas eieceRnes.

Después de estv, creyendo yo que se celebrarla la 
elecciun de senadores, esuribi al pequeño numero de 
auiigus que cuento eu aquei distrito, y todos eiios hu­
bieran llevado a las urnas la candidatura del Sr. Topete 
SI hubiera sluo posiüie reunir el número suficiente de 
compromisarios; porque yo tenuré todo género de de­
fectos, pero nu me ha alcanzado ni en nu vida pública 
ni eu ia privada el defecto de la ingratitud.

¿Y cual fue el mutivo de suspenderse las elecciones 
de senadores en Cádiz? Un anieuio terminante de la 
ley; se constituyeron las me&as int-rma y definitiva; 
llegó la Oiecciun ae senadores, y no haoieudu bastante 
numero de e.eciores, el presidente de aqueUa junta, no 
61 gobernador, suspendió ra elección.

Respecto al tír. Cánovas, Como se h a n  <ie discutir 
las actas de los uos ó tres distritos en que h i luchado, 
eutouecs Vera ei C>r. Ulloa si ha ñauído cuaeciou y de 
parc^ de quién ha estado; entonces vera que si se ha 
derramado sangre, nu ha sido la de los amigos del señ.r 
Cauuvas.

El tír. Ríos Ro as, á consecuencia de haberse sus • 
pendido al ayuntamiento de Runda por esta ó por ia 
otra causa, acudió ai gooierno en reclamación, y tutoU- 
ces por telégrafo huo reponer aijuei ayuii'amiento. 
Produjo esto uua gran esciiacion en la opinion pública 
en Ruuja, y se me dijo: vau a impedir que se reponga 
el ay untamiento; y también por telégram mandé ir la 
fuerza necesaria para que se repusiera aquella corpora­
ción. Nada dicen las actas del distrito deGauciu, y creo 
que no hay protesta alguna, sucediendo lo mismo cun 
las de Grazaiema.

Al tír. Maicampu le han votado libre y espontánea­
mente fodos los empleados. Y en cuanto al tír. Sagasta 
no quiero decir ñaua, porque vendrán las actas y se 
vera que ha sido derrota-ou porque el candidato contra­
rio tema mas fuerza.

No quiero contestar respecto al móvil que parece me 
atribuía tí. tí., porque dejo el juicio de esta cuestión, 
delicada por .a situación dei tír. Sagasta y la mia, a los 
hombres del partida progresista que nos han tratado á 
los dos y están enterados de lo que somos. El partido 
pTimerti, y en ultimo término el pau, nos juzgaran.

En lo único que tenia razón ei tír. Ulloa es en que 
desde la revolución, y ya de i.ntes, el homore de mas 
grandes condiciones para el Parlamento, y aun para el 
gobierno, ha sido ei tír. Sagasta; por eso yo he tenido 
tanta pena durante tanto tiempo, de que no estuviera- 
musjuutos, y tanta pena de que tí. tí. y la unión liberal 
le hayan condenado al ostracismo. Afortunadamente 
espero que'escqs ejemplos no se repetirán, y que llegará 
uu momento dé escarmiento para los hombres políticos, 
en qne uu hagan caso del canto de sirena de la unión 
liberal, que ha sido constantemente ei elemento pertur­
bador de este país. ''

Decía el tír. Ulloa que le más deplorable es que loa 
distritos por donde deOian ser elegidos esos hombres 
eminentes vengan representados por hombres oscuros eu 
política y completamente desconocidos: En política hay 
dos graves inconvenientes: ó que el candidato no le co­
nozca nadie, ó que le conozcan demasiado. (Aplausos.)

tíucede en el partido conservador, y es achaque de 
todas las fracciones, que hay un general, y mientras 
éste figura eu las filas progresistas, se dice de él: Bs 
inepto-, no tiene conocimientos militares; no tale para na­
da. Pero luego, bien por la habilidad del partido conser­
vador, bien por las circunstancias en que se halla el lu - 
dividuo, pasa este general al campo conservador, y en 
tonces se dice: es valiente, formal; es grave; y tiene- 
todas las condiciones que exige el bautismo conserva­
dor. Una cosa idéntica sucede eu todas las carreras del 
Estado. Yo, que no siendo conservador, nunca he hecho 
grandes alarues de revolucionario, cuando he pronun­
ciado discursos en ci rto sentido, ¡qué de aplausos, qué 
de apretones de manos uo he recibido de los conserva- 
durv.s! Hubieran no solo creído que era digno de ocupar 
este sitio, sino sido capaces de hacer que ia Asamblea 
decretara que siguiese eu él hasta que fuera preciso; 
que ya sé yo por cuánto tiempo seria: por el necesario 
para conseguir desalojarme á mí y á mis amigos, y de­
clararnos tontos, como lo han hecho en otras ocasiones.

Pero hay otra cosa: como nunca ha habido una si 
tuacion clara y definida de ningún partido, desde la re­
volución acá, cuando se trataba de proveer los puestos 
públicos, se decia: hay que nombrar consejeros de Es­
tado, por ejemplo, porque no han de continuar, después 
de una revolución radical los enemigos de ella: y se aña­
día; los hombres dei partido progresista no tienen con­
diciones, ¡es una desgracia! Pero, señores, ¿cómo hablan 
de tenerlas, si el partido en ventiocho años uo ha ocu­
pado el poder mas que dos años?

Este mismo argumentónos hacia el Si. Ulloa res­
pecto á las elecciones. Pero, señores, ¿habían de apoyar 
ios electores radicales á candidatos enemigos ó indife­
rentes? tíi no tenían candidatos viejos, era preciso oiis 
Carlos jóvenes, y de lo que tengo seguridad es de que 
no hay ningún diputado en esta mayoría que se haya 
fabricado esclusivamente en el ministerio de la Gober­
nación, y de que en esta mayoría hay un número de 
hombres de diferentes clases de la sociedad, que han 
de ser el núcleo de un partido grande y poderoso, que 
ha de hacer el milagre de atraer un número pequeño ó 
grande de los mismos amigos del Sr. Ulloa, convenci­
dos deque este es el camino recto.

Decia S. tí que habíamos escluido á los individuos 
de la junta secreta de Madrid: no recuerdo mas que dos 
(y uno do ellos está también de acuerdo con este go­
bierno), que son los Sres. D. José Olózaga y D. Manuel 
Cantero, que no han venido porque el uno se ha negado 
terminantemente á entrar en candidatura y el otro no 
se ha presentado.

¿Y esto 86 quería comparar con lo ocurrido á los se - 
ñores Eohegaray, Moret y Rivero en la anterior si 
tuacion? Es verdad que estos señores no han recibirlo 
todavía el bautismo conservador, ni espero que lo re­
ciban.

Preguntaba el Sr. Ulloa por qué han venido los re­
publicanos y no los conservadores, y lo atribuía á mis 
complacencias. Esto no es cierto; en 240 ó 25ü distiitos 
ha habido candidatos radicales y republicanos, sin que 
hubiera conservadores, y han luchado como si se trata­
ra de los mayores enemigos; lo que hay es que han res--
fietado mútaamente sus derechos, y acostumbrados á 
uchar en la oposición, no están tan disgustados como 

los conservadores, que no están habituados á hacer las 
. elecciones mas que desde el gobierno. Pero ya se irán 
acostumbrando.

Uecia el Sr. Ulloa que las elecciones han sido hechas 
por un partido que no tiene razón de ser, por un gobier­
no que oscila como un péndulo, á un lado y á otro, sin 
encontrar el centro de gravedad. Señorea, cabalmente á 
ningún partido político mejor que á la anión liberal 
conviene esta comparación. ¿Hay algún partido de los 
que nos han gobernado que haya espre.sado con mas 
sencillez y claridad que el nuestro lo que pensaba hacer 
si fuera gobierno?

Hablaba tí. tí. de los ayuntamientos que hablamos 
repuesto, siendo carlistas, sin tener en cuenta que ar­
día aun la guerra civil. Aquí tengo una nota referente 
á las suspensiones y destituciones hechas durante la 
administración anterior, y es la siguiente; _

Causas á que obedeciá la suspensión de diputados pro- 
oiacíaíes.^Porque convertían en club el salón de sesio­
nes, 28.—Por no asistir á sesión, 58.—Por desobedecer 
al gobierno, 34.—Total, 120.

De ayuntamientos parcial 6 total.—Por carlistas, 152. 
—Por circular telegráfica de 26 de Abril, 92.—Sin que 
se haya espuesto la causa, 56 —Por exigencias do los 
diputados, 18.—Por desobediencia al gobierno, 17.—Por 
republicanos, 2 —Por incompatibilidad, 2.—Por pertur* 
bar el órden, 2 —Por abuso-i en la formación del censo,
1 —Por exigencias de los diputados, 11.—̂ Total, 353.

Esta reposición de ayuntamientos que hemos lleva­
do á cabo, esplica por qué el gobierno no ha podido lu­
char en dos provincias que le interesaban mucho, como 
Sevilla y Barcelona.

ElSr. Ulloa no ha dicho qué alcaldes se han llamado 
por los gobernadores, qué número de delegades j  dónde 
los ha habido; no ha c.tado mas que dQS empleados cuya 
conducta podrá juzgar S. tí. en la ocasión oportuna; y 
respecto del Ferrol, donde ha dicho que el gobierno ha 
separado algunos empléalos del puerco, ya comprende­
rá tí tí. que no estaba en la conveniencia del gobierno 
cometer ilegalidades, teniendo asegurado el triunfo en 
Madrid del candidato oficial, el señor ministro de| Ma-

^'°Vlno luego el cargo por la suspensión de las elec­
ciones en Cádiz y en Ubeda; y aquí no tengo mas que 
repetir lo que he dicho antes: si fiay un solo vecino de 
Cádiz, de los que estiman la verdad del sufragio, que 
condene la conducta del gobierno, yo me someto á ia 
responsabilidad que por este acto se pueda exigir.

Deúa S S.: «vosotros habéis prometido ai país, por 
medio del presidente del Consejo, la abolición do las 
qui tas, haciendo una mistifi iacion; pues qué, ¿es que 
reniino ais á los ejércitos permanentes?» ¿Cuándo hemos 
dicho eso? ¿Cuándo hemos hablado de la supresión del 
ejército permanente. Nosotros hemos anunciado la aboli­
ción de las quintas, p irque era una mejora que re.cla- 
nisba el país, porque era una proni sa de la revolución, 
y teníamos el deber de cumplirla. La anunciamos, por 
consiguiente, y en ello fuimos tanto mas sinceros, cuan- 

) to que esta declaración, en vísperas de elecciooes, nos

arrebataba lás grandes masas del partido conservador, 
que creen que s,n la quinta no puede Uaber orden.

Ya sé que esta promesa para los conservadores tie­
ne poca importancia; pero nosotros creemos que con el 
proyecto ae aboiiciun vamos a enjugar mucuas lagri­
mas, y que de este modo trabajamos mas que los con- 
servaiiores por aquello de que ellos se creen únic s 
custooius.

Otro hecho que podía ser grave: el acuerdo de la 
Diputación provincial de alguna de las provincias de 
España para que s8 pagaran dietas á los compromisa­
rios por los ayuntamientos respectivos. Yo croo queUa- 
bca ele tomarse una prov.dencia respecto a este asunto; 
porque deoemus decino con toda franqueza, la mayor 
parte de los candidatos pagau ios gastos de sus com­
promisarios, y el gobierno se ha negado a satisfacer ios 
de los compromisarios ministeriales; y por cierto que 
aun existe uua comunicación de uu señor gobernador 
de ia situación pasada devo.viendo el resto de la suma 
que para estos gastos se le Uabia entrégalo en las elec­
ciones anteriores.

Nu creo necesario discutir el espíritu y ia letra de 
algunos üL-cumeutüs oficiales, porque hemos de encon­
trar ocasión mas oportuna, y uejo a tí. tí. en la segun­
dad que aparenta de que estas elecciones han sido las 
mas ilegales que ha habido; le dejo ia satisfacción de 
cieer que este gobierno no va á ningún fin, ni es ca­
paz de realizar las aspiraciones de la España constitu­
cional; ie Uejo eu la ilusión de que es imposible que 
continuemos en este banco: yo tengo otra creencia: 
creo que hay partido radical para mueno tiempo, y que 
él esta llamado a consolidar aqui la dinastía de lave-  
volucioa y á dar órden, libertad, prosperidad y justi­
cia a. pais.

El tír. ULLOA: El señor presidente del Consejo de 
ministros na rehuido coa gran habilidad todas Jas difi­
cultades que dependían, no de la forma, sino del fondo 
de mi discurso; y asi como yo había sacado mis argu­
mentos de las particularidades de cada eieccion para 
elevarme al examen oe las grandes arbitrariedades y 
coacciones que en las elecciones en general hemos pre­
senciado, a î tí. tí. ha ido detallando acta por acta, pero 
precCKidiendu de ias medidas generales. -

Que los señores duque de la Torre, Topete y Sagasta 
han sido vencidos en la lucha. Esto no destruye mi ar­
gumento; lo que yo he' dicho y repito es que habiendo 
uu gobierno que se llama representante de Ja revolución 
de Setiembre, el no venir al Parlamento aquellos hom­
bres indica que hay algo contrario á la verdad general 
de ia elección.

Aunque ha procurado hacerlo, el señor presidente 
del Consejo de ministros no ha podido justificar la sus­
pensión del ayuntamiento y diputación provincial de 
Cádiz, porque aquella medida Uu ha podido tomarse sin 
incurrir en una usurpación de atribuciones.

Ei señur presideute del Consejo, con aplauso de la 
mayo.'ia, ha dirigido alusiones acerbas á la anión libe­
ral, al menos, á la parte de la unión liberal que Cjntri- 
huyó á hacer la, revolución, y que no ha renegado de 
ella. ¡Lastima que eso no se dijera en 1868, cuando á esa 
unión liberal se apelaba después de cuatro ó cinco des­
calabros, para que hubiera en España verdadero régi­
men representativo!

Yo uo he hecbo ningún cargo apersonas determi­
nadas cuando he dicho que hombres importantes han 
sido sustituidos por otros que yo al menos nu conozco. 
Y estraño que tí. tí. haya dicho que los hombres politi - 
eos pierden tanto por no ser conocidos, como por serio 
demasiado. Como no vengo a defender á los hombres 
politicos, y como aqui todos lo sumos, dejo á cada cual 
la parte que quiera tomar de la ironía y del sarcasmo 
que encierran esas palabras.

El señor presidente del Consejo no ha podido negar 
que ha habido candidatos oficiales, impuestos por los 
gobernadores, por ei gubitrno ó por sus agentes, Y debo 
decir que no me asustan los candidatos oficiales; los 
pretiero á los que designan tres ó cuatro caciques de 
ios pueblos; pero la cal.dad de candidato oficial uo con­
siste tanto en ser designado por el gobierno y sus ami­
gos, como eu que tenga á su disp siciou todos los me­
dios y fuerzas de ,ia administración pública. Eso es lo 
censurable.

El señor presidente del Consejo de ministros no ha 
estado exacto al decir que de los individuos que forma 
han la junta de Madrid, uno no se habla presentado 
candidato, y otro se había negado constantemente á 
que le presentasen. Habla uno que contra su voluntad 
ha tenido que retirarse, en vista de las ilegalidades co­
metidas en su elección.

Ha dicho tí. tí. que no ha tenido complacencias con 
el partido republicano. Quizá oigamos en esta Jegisla- 
tura algo que yo ignoro, pero que tal vez aclarase ese 
punto tíin embargo, yo se que algunos candidatos re­
publicanos han sido apoyados oficialmente. Esto ha su­
cedido en una provincia que no quiero nombrar, donde 
el gobernador llamó á un empleado y le dijo que iba á 
separarle de su destino porque apojaba al candidato 
contrario al ministerial; éste era un repub.icauo y aquel 
u.u conservador.

El señor presidente del Consejo no ha comprendido 
bien mi argumento respecto a suspensión de ayunta­
mientos y aiputaeiones No he defendido la medida que 
el tír. tíagasta tomó eu ese partíeuiar: Jo que he hecho 
ha sido compararla Coa la que tí. tí. ha llevado á efecto 
para preparar las elecciones, ¿tíe han tenido en cuenta 
las disposiciones de la ley municipal y provincial, al des­
tituirse lus ayuntamientos y diputacioue.>-? ¿Sí, ó nó? Su 
señoría uu ha tenido a bien contestar á esa pregunta. 
¿Dónde han sido llaoiadas los alcaldes? preguntaba el 
tír. liuiz Zorrilla. Pues yo no dudo eu asegurar que en 
todos los pueblos de todas Jas províoi las de España. De 
candidatos derrotados no he Hablado yo; pero puesto 
que S. tí. lo ha hecho, debo decir que efectivamente pue­
de suceder que alguno, como el Sr. tíagasta, sea procla­
mado diputado; pero será por un acto de estricta justicia 
cuando se vea el acta aquí.

Tal vez podría disculparse la suspensión de las elec­
ciones en Ubeda por no poder formarse el censo electo­
ral por falta de datos; pero en Cádiz no hubo razón para 
suspenderlas, porque en Cádiz había padrón. Y no se 
diga que ese padrón es falso, porque á eso contestaré 
que se hizo con todas las formalidades y requisitos 
que la ley exige, y que míeutras no se hubiera anulado 
por una sentencia judicial, no puede hacerse aquella 
afirmación.

No se diga tampoco que esa suspensión fué una tran­
sacción: no couipi¡eudo ciertas transacciones, y compren­
do menos todavía que se deje crecer la escitaoiuu para 
después transigir con ella.

Respecto a quintas, hablando S. S. irónicamente, ha 
dicho que al presentar el gobieruo su proyecto, sabia 
bien que iba á enajenarse las simpatías de lás clases que 
representa el partido conservador.

El tír. PRESIDENTE: Su señoría está pronunciando 
un nuevo discurso, y no tiene derecho mas que para 
rectificar. Sírvase, paos, tí. tí. concretarse á la rectifi­
cación.

El Sr. ULLOA: Voy á concluir. Yo desearía que el 
Sr. Ruiz Zorrilla me contestara' á esta pregunta: en lu 
reforma proyectada, ¿se conservíi el servicio obligato­
rio? Si se conserva, hunde quedar Seguramente defrau­
dadas las esperanzas de los que icreeu que en eso preci­
samente ha de consistir la reforma.

Por último, mi argumento priucipal ha.consistido 
en decir que se ha infringido ei art. 171 de la Qonstitu 
cioo; el señor presidente del Consejo de iqiQistros no ha 
tenido una sola palabra que contestar á ese argumento.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Empiezo por donde el tír. Uiloa ha concluido. He dicho 
que no se ds infringido el art. 171 de la CoasiltucioUi. 
y si se ha infringido, yo desearía que todos loá inlero,- 
sados hicieran uso del derecho que la ley lea concede 
para denunciar lus abusos antq Iqs tr..b.unales, como lo 
ha heCbo ya algún candidato vencido.

Entendí el argunqento s ,bre suspensión de diputa­
ciones y ayuntamienios. Lo que dije es ^ue para ueu,- 
pariiicdeese asunto era necesario examinar unq, por 
Vino todos los casos ocurridos, y que eao sucederá cuan­
do se di.scuta cada un > de ellas, si se discute el de Cá­
diz, eatonues se verá cómo ha sido neoesano. hacer lo 
que se ha hecho.

Me preguntaba S. S.: ¿cómo va á ser el servicio, for­
zoso ó voluntario? Pues si lo va á ver S. S. pasado ma - 
ña,ua, ¿por qué t.ene tanta impaciencia por saberlo? Se­
na preciso entrar en todos ios detalles de la ley para 
contettar á la pregunta del Sr. Ulloa, y no es oportuno, 
cuando, como ya he dicho, el proyecto ha de presentar­
se dentro de tres ó cuatro dias, eñ seguida que se cons­
tituya el Congreso.

Ha hablarlo el Sr. Ulloa de espedientes formados en 
Madri ': cuando vengan las actas á que hayan afectado 
esos espedientes, yo rueg > á S tí. que los pida: el go­
bierno los traerá, y podrá discutirse con pleno conoci­
miento de causa. De otro modo no es posible discutir, 
porque es muy vago hablar de espedientes que se dice 
de público que se han formado. Lo mismo sucede con lo 
que ha dicho el tír U-lo® cuanto á haber .sido llama­
dos por los gobemadóres todos los a calóes y todos los 
secretarios de ayuntamiento de toda España. Si no se 
citan rasos concretos y determinados, no es posible dis­
cutir Que para designar candidatos hemos oido á los 
comités de nuestro partido, y que estos comités no sir­
ven para nada Peor para nosotros si la organización de 
nuestro partido ss mala¡ pero estamos contentos con

f ella, y con ella continuaremos mientras no nos conven­
zamos del mérito de la organización del partido conser­
vador. Por lo demás, el designar los comités los candi­
datos, ó el aceptar como tale.s á los amigo.s del gobier­
no, no es un delito político.

Es cierto, como üa dicho el tír. Ulloa, que en la Jun­
ta de Madrid ha habidj algún» persona que se ha pre­
sentado candidato; pero no sé si se ha retirado su can­
didatura ó ha si'io derrotado, .-ucede también que algu­
nos renuucian candidaiuras comí D. tí.mpliciu renun­
ciaba a ,a mano de doña Ltonor.

Ignoro el Ciso que el Sr. Ulloa ha citado, de un go­
bernador que llamó a un empleado, amenazándole con 
dest luirle por no »p .yar á tal ó cual candidato. Si eso 
ha sucedido, lo depioro, p„rque aquel empleado no de- 
b 'í ap'jyar ni combatir a ningún candidato.

No ha estado el Sr. Ulloa exacto al de.'ir que he fal­
tado a los hombres de la unión liberal que tomaron par­
te en la revolución de Setiembre Lo que he dicho es 
que la antigua unión liberal forma hoy parte del partido 
conservador, un.do con elementos de otra procedencia, 
y de aquí deducía yo que no es p'jsible que so entiendan, 
y caso de e atenderse, necesita e.se partido trasformarse, 
si ha de gobernar aceptando el título primero de la 
Constitución.

Ei tír. ULLOA: No me he mezeiado para nada en la 
organizac.oü riel partido radical; loque he dicho es que 
las candidaturas oficiales que yo rechazo son aquellas 
á cuyo servicio se ponen por el gobierno los medios qne 
tiene para cumplir otros fines.

No sé cómo tí. tí. habla, para criticarla, de la fusión 
que ia unión liberal ha llevado a cabo, siendo asi que el 
partido progresista se ha fusionado con el partido de­
mocrático. Hoy los partidos antiguos no existen, por­
que nuevas necesidades y nuevas situacicnes exigen 
partidos nuevos. El nuestro es el constitucional.

El tír. NUÑEZ DE VELASCO: La comisión de actas 
no se cree en el caso de intervenir en este debate, que 
tiene un carácter político que es ageno á las discusiones 
propias de la comisión. Esta se limita por tanto á sos­
tener el dictamen relativo al distrito de la Audiencia, 
contra el cual nada ha dicho el Sr. Ulloa.

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: Creo que la discu- 
sisn del sistema general de elecciones nodtbe interrum­
pirse, y por eso pesearia hablar esta tarde, lo cual ba­
ria pidiendo la palabra en el acta siguiente; pero como 
no quiero hacer mas que lo que la Cámara desee, espero 
que el señor presidente me diga si puedo ó no hablar.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Mosquera); Como el ob­
jeto de S. S. puede llenarse mañana, creo que no debe su 
señoría hacer uso de la palabra esta tarde, y dejarlo 
para mañana.

ElSr. ESTEBAN COLLANTES: Atendida la ani­
mación que en este mo mentó reina en la Cámara, de­
searía hablar ahora; pero accedo á la indicación del se­
ñor presidente.

Sin mas discusión, quedó admitido y proclamado di­
putado D. Manuel Becerra.

Sin discusión fueron aprobados 29 dictámenes.
Leido el referente al distrito de Fregenal, dijo 
El Sr. SOMOLINOS: Voy á limitadme áhacer un rué - 

go á la comisión. He recibido algunos documentos refe­
rentes al pueblo de 'Valencia de Ventoso, que no han po­
dido presentarse en el colegio electoral por no admitirlos 
la mesa. Espero, pues, que la comisión se sirva retirar 
su dictámen para presentarlo en vista de esos docu­
mentos. _

El Sr. NUÑEZ DE VELASCO: La comisión no pue­
de acceder á los deseos de S. S. Lo único que hace es 
retirar por -in momento su dictámen para ver les docu­
mentos que S. S. presenta.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Mosquera): Queda retira­
do momentáneamente el dictámen.

Sin discusión quedaron aprobados los siguientes: 
Utrera, Sevilla, D. José Fantoni y Solís. ,
Sigüenza, Guadalajara, D. Juan Antonio Oorcuera, 
Aaturga, León, D. Fau^to Miranda.
Leido el de Medina de Rioseco, dijo 
El Sr. GAMAZO: Tengo algunos ♦documentos Jre 

ferentes á esta acta, y espero que mañana ó pa.sado ma­
ña, a mas tardar, tendré otros. Por esta consideración, 
y por la de no hallarse presente el candidato, ruego é la 
comisión se sirva retirar el dictámen hasta que vengan 
los documentos que se refieren á las ilegalidaies come­
tidas en la elección, pues los que he recibido hoy se re­
fieren á la identidad de la persona del candidato. Si la 
comisión no retira su dictámen, estoy dispuesto á en­
trar en la discu-ion.

El Sr. NUÑEZ DE VELASCO; La comisión retira 
en la misma forma que lo ha hecho respecto al acta de 
Fregenal, el dictámen relativo á la de Medina de Riose- 
c'o. No puede hacer otra cosa, porque ha tomado el 
acuerdo de no retirar ningún dictámen porque se pre­
senten documentos, pues de ese modo dependería de los 
candidatos la constitución del Congreso.

El Sr. GAMAZO: El Sr. Nuñez de Velasco no ha 
contentado á mi pregunta, que ha sido si la comisión 
tiene inconveniente en retirar su diciámea hasta maña­
na ó pasado, en que tendré yo los documentos que se me 
han ofrecido._

El tír. NUÑEZ DE VELASCO: Ruego alSr. Garaazo 
que no insista en su indicación, toda vez que retirando 
ia comisión el dictámen hasla mañana no se discute 
hasta pasado, y ya ha tenido S S. tiempo de recibir los 
documentos que espera. «

El Sr. GA.MAZÜ: Aceptando que hasta pasado ma­
ñana no se ha de discutir el dictámen, no tengo incon­
veniente en acceder á lo que la comisi' n prepone.

Sin discusión quedaron aprobados 44 dictámenes. 
Leído el dictámen referente al distrito de Lucena, 

dijo
El Sr. CARRION: Voy á decir algunas palabras so­

bre el dictámen que acabiv de leerse, para esplicar el 
voto que hemos de dar después sobre el mismo. En ese 
distrito, el pueblo de Lucena es carlista, y el de Puente 
Genil es republicano. En vista del retraimiento adopta­
do por ei partido carlista, los republicanos que hay en 
Lucena, de acuerdo con los de Puente Genil, acordaron 
presentar como candidato á un republicano. A fin de le­
vantar el e.spiritu público en Lucena, se quiso hacer una 
manifestación, y al verificarse, en el momento mismo 
de estar hablando un orador republicano, entraron dos ó 
,res compañías de voluntarios, á cuyo frente ilael can­
didato cuya admisión se propone; empezaron á tocar la 
música con objeto de ahogar la voz del orador; dieron 
vivas áD . Amadeo y armaron un gran escándalo, que 
dió por resultado que todos los vecinos de Lucena se de­
cidieron á votar en contra del candidato radical. Llega­
da la elección, no se repartieron cédalas; se negaron las 
duplicadas álos electores que las pedían; hubo colegios 
donde á pesar de no haber votado arriba de 30 electores, 
al hacerse el escrutinio resultaba el Sr. Burgos con un 
número c nsiderabiede votos.

No se protestó contra esos actos de ilegalidad, por­
que dos notarios se negaron á levantar el acta notarial 
que tenían obligación de levantar, y otros se marcharon 
del pueblo para librarse del compromiso.

No insisto en estas consideraciones, pues mi objeto 
ha sido únicamente, como ya he indicado, esphear 
el voto que hemos dé dar contra el dictamen que se dis­
cute.

El Sr. VALDE3: El Sr. Carrion ha indicado ya la ra­
zón que la comisión tiene paja no pouer aceptar sus ob­
servaciones; ei acta viene, limpia, y la comisión no pue­
de hacer otra cosa en este caso que dar su dictamen fa­
vorable. Si ha habido esas coacciones y esas violencias 
y esos atropellos re que el Sr. Carrion nos ha habla­
do, loa electores han debido protestar, y entonces hu­
biéramos podido tenerlos en cuenta: de uo haberlo he­
cho así, la comisión tiene que mantener su dictamen.

El Sr. CARRION: Los electores no han podido evi­
tar que venga limpia esa acta, porque sus protestas no 
se han admitido y no han encontrado n tarn s que las 
ñicieran constar »n actas. Yo comprendo que esto no 
baste para invalidar el acta en coacepto de la comisión; 
pero debo recordar que los radicales decían el año pa.sa­
do lo mismo que yo digo, y la comidon que entonce» 
¿abia les contestaba lo mismo que hoy me coatesta á 
mí la que resienta en ese banco.»

S n mas discusión se aprobó el dictámen, admitién­
dose y proclamáudose dipatado por Lucena al Sr. Don 
José de Búrgos y tíanchez

En seguida fueron aprobados sin discusión 153 dic­
támenes.

También fué aprobada el acta de Caldas (provincia de 
Pontevedra), sin admitirse como diputado por dicho dis­
trito al Sr. Fernandez Villaverde, por haber retirado la 
comisión la parte del dictamen relativa á su aptitud 
legal.

Leido el relativo al acta de San Fernando, dijo 
BlSr. ABARZUZA: Comprenderá el Congreso que 

no voy á impugnar el acta que ha traído aquí uu amigo 
mió; pero como he oido decir que en esta elección se ha­
bían cometido tantos atropellos, he pedido la palabra 
para cfdérsela á alguno de los señores conservadore» 
que quieran denunciarlos, y porque considero 9®® 
debe pasar tan desapercibida que no se diga^nna o® a 
sobre ella, la rierrot.e de un hér le como el tír .Ma.eam- 
po, el comandante de la Z,ragota, una 
ti s títulos tie e á la gratitud del p a ra , y da la cual se Ü» 
dicho allí Quedebia su mala fortuna á ciertas declaracio­
nes que había hecho en sentido alfopsino. Siento que e s ^  
So se desm enta ó se aclare, y quisiera que a guno da 
“os amigos del Sr. Malcampo, tampoco asistentes hoy «
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la sesión, saliera á su defensa y nos denunciara los atro­
pellos que se han indicado antes.

Kl Sr. PRESIDEÑTlí: Siñor diputado, no hay na­
die que quiera usar de la palabra que V. S. se maai- 
tiesta dispuesto á ceder; ea V. S. quien puede usarla.

ni Sr. ABaRZüZA: Yo no tengo nada que decir 
sobre el acta. ^

El br. GOMEZ DE LA VEGA: Ooino el acta no 
se ha impugnado, la comisión no tiene nada que res­
ponder.» ^

Sin mas discusión se aprobó el dictamen, admitién- 
dose y proclamándose como diputados á los Sres. Jimé­
nez Mena y Morillo.

rambien lo fueron sin discusión los siguientes: 
Castellón, Castellón, D Francisco González Chermá.
balas de los Infantes, Burgos, D. Francisco Javier 

Higuera y Sostre.
Leido el dictamen proponiendo la aprobación del ac­

ta de \lmendralej j, dijo:
â ' ^^^^ENTE (D. Romualdo): En atención á lo 

avanzado de la hora, á la escasez de lo? señores diputa­
dos presentes, y a la ausencia del gobierno, al cual ten- 
go que dirigir algunos cargos, desearla que el señor pre­
sidente me reservara para mañana el derecho do hacer 
uso de la palabra uontra este dictamen.

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, queda aun 
bastante tiempo de .sesión, v no está en mis facultades 
acceder al deseo de V. S. '

ElSr. LAFü ENTE(D. Romualdo): Yo suplico áV .S. 
que en ese caso consulte al Congreso.

El Sr. PRESIDENTE: Tampoco está en mis faculta­
des. Me veo impositjilit.ado de acceder á lo que me 
pide.

El Sr. LAFUENTE (D. Romualdo) Señores, al im­
pugnar el acta de Almendralejo, uo tengo nada que de­
cir contra la comisión, que al ver el acta limpia, ha 
obrado en justicia presentándonos este dictamen.

Tampoco tema que hablar en contra del candidato 
vencedor en Almenuraiejo, que es un antiguo progre­
sista, un Veterano de la guerra civil en la que derramó 
su sangre y en la cual quedó inv lido, teniendo por esta 
razón que retirarse á su hogar doméstico. abandonando 
por completo las luchas do la política. Lo que meaos 
pensaba ese candidato era luchar ea estas elecciones, 
porque la verdad es que ha sido el héroe por fuerza; no 
se ha presentado él; le han presentado contra su bene- 
p lácitporque no es aficionado áexhioirse en política. 
Y hasta tal punto deseaba no intervenir en asuntos de 
política palpitante, que lejos de trabajar ea la elección, 
ha abandonado el distrito y se ha marchado lejos de él 
para no poder influir en nada. Nada tengo, pues, que 
decir del Sr. Duráu ; pero sí tengo que quejarme de los 
que han ido á sacarle de su casa y de sus casillas, de 
los que han ido allí á barrenar la ley y á hacer unas 
elecciones iguales á las que se han hecho antes de 
ahora.

El señor presidente del Consejo habla dado un ma­
nifiesto, diciendo que las elecciones iban á ser libérri­
mas, V que no habría candidatos ministeriale.s. Como 
S. S. es hombre que tiene, tal vez con razón, fanaa de 
honrado y de formal, los que hablan determinado uo ir 
á la lucha electoral fueron á ella á ver si era cierto que 
un gobierno monárquico dejaba hacer unas elecciones 
libres. Pero pronto se convencieron de que, acaso contra 
la vedontad del mismo señor ministro, allí había, no 
solo delegados, sino empicados que han ido al distrito á 
hacer triunfar á la fuerza la candidatura del gobierno.

Primero se tuvo una reunión en la cabeza del dis­
trito, una reunión presidida por el delegado principal 
del gobierno, el Sr. D José María Chacón, que ha ido 
á Extremadura á subvertirlo allí todo y á faltar abier­
tamente a todo lo ofrecido por el Sr. Roiz Z jrrilla. Ya 
había yo sabido en Madrid, con motivo de haber dado 
una queja de uu admiuístrador de correos que suponía 
yo que nos sustraía las cartas, que el Sr. Chacón era 
una especie de rey de la prouiucia de Badajoz, el Ben­
jamín del Sr. Zorrilla, que habla ido allí á aplastar al 
partido republieauo, y que sin embargo de so prppósi- 
to, salió de Almendi alejo sin aplastarlo, y muy de pri.sa 
para no oír la música de cencerros con que querían ob­
sequiarle.

No obstante este recibimiento, volvió á celebrar la 
reunión d-' que untes he hablado, y después, convertido 
en nuevo Quijote electoral, á caballo y con su lanza, y 
llevando de Sancho Panza á un fiscal del distrito, fué

cohibiéndole todo él y ejarciendo una presión inmensa. 
Yo quisiera que estuviera aquí el señor ministro para 
prrguutarls si habla dado su autorizacioo para que se 
hiciera esto y par* que allí se saciran unos radicales 
que antes n.¿ h»b.a. Allí no hay mas que, en primer lu • 
gar, republicanos y algún moderado que otro, de los 
que eu otro tiempo protegieron al Sr. Chacón cuando 
no pensaba eu aer hombre político y adulaba á aquellos, 
como ha adula lo después al Sr. Ruiz Zorrilla; que solo 
asi pueden elevarse ciertos hombres

Pues bien, est.e protegido dul Sr Ruiz Zorrilla, que 
sin duda habia ofrecido hacer radicales en distritos en 
que no los había, era preciso que empleara toda su au- 
uaciay toda su habilidad para hacer el milagro mayor 
que el de los panes y los peces, porque donde solo habla 
republicanos y moderados y ningún radical, ha hecho el 
Sr. Chauen que aparezcan mas de 10.000. ¿Cómo ha he­
cho esto? De UQ modo muy sencillo: ya sabia cómo ha­
cían estas cosas los moderados, puesto que los habla 
servido, y dirigió las cosas de la misma manera que se 
dirigían eu aquellos tiempos.

El goberuaJor, que es hechura suya, recomendó á 
todo ei mundo la ctndilatjira del Sr. Duran; y no bas­
tando esto, SI valió de los jueces de primera instancia, 
haciendo que el de Almendralejo, faltando á su deber de 
mirar por los fueros de la justicia dijera que habla dado 
el triunfo al caudidato anterior; pero que éste había sido 
ingrato, y que abora se lo daría al candidato que le 
mandaba el gobierno. Y habiéndole dicho alguno que 
había una circular del señor ministro de Gracia y Justi • 
cía ea que se le mandaba ser imparcial, respondió que 
hacia con esi circular una cosa que solo podría repetirse 
en una taberna indecente, y que él tenia otra secreta, á 
la cual debía hacer mas caso.

Pues bien, señores; cuando resulta del acta que en 
¡os dos dias primeros de elección llevaba el candidato 
vencido 600 votos de ventaja, ¿es posible que en el tercer 
día en unos pueblos pequeños se llevaran á las urnas 
mas de 800 votos? Claro es que no; claro es que estos 
votos soQ producto de una superchería, y que no ea así 
.como se interpreta la voluntad del país j  se forma una 
verdadera representación nacional. ¿Que conseguirá el 
Sr. Ruiz Zorrilla con tener un Congreso que representa­
rá la voluntad nacional del mismo modo que la repre- 
seutarou unas Cóitcs eu cierta votación solemne...?

El Sr. PRESIDENTE- No se pueden censurar los 
acuerdos de las Córte.?, señor diputado.

El Sr. LAFDENTE (D. Romualdo): Creía yo que po
día referir aquí los hechos que habían tenido lugar en 
las Cortes anteriores.

El Sr. PRESIDENTE: Referirlos, si; censurarlos es 
lo que V. S. no ouele hacer, ni yo permitiré que lo haga.

El Sr. LAFÜSETE (D, Romualdo); No voy á censu­
rarlos, señor presidente.

Pues bien; decía yo que las Córtes de la Nación, 
creyendo que hacían ]a felicidad del país, hicieron una 
votación que creyeron representaría la voluntad de la 
Nación; y sin embargo se equivocaron y han hecho su 
desgracia. Pero dejando esa votación espinosa, el he - 
cho es que tan ficticio como el resultado de aquella ha 
sido el re.sultado de las eleccioues actuales, porque yo 
tengo el derecho de suponer que lo mismo que ha pa­
sado en el distrito de Alcúendralejo ha pasado en los de­
más de España

Señor presidente, me parece que han pasado las ho­
ras de reglamento.

El Sr. PRESIDENTE: No han pasado aún; pero es­
tando para terminar, se suooende esta discusión.»

El Sf. PRESIDENTE: Orden del día para mañana: 
la díscusio.o pendiente y los demás dictámenes que han 
quedado sobre la mesa.

Se levanta la sesión.
Eran las ocho y cinco minutos.

gando, cuyas clases se hallan abiertas desde el dia 15 
del presente mes de Setiembre.

Las noticias que tenemos de este establecimiento son 
ea estremo satisfactorias. De?de luego son una garan­
tía segura para lo.s padres de familia los nombres de los 
profesores que se hallan ai frente de él, entre loa que 
figuran, á mas del ya citado Sr. Roldan, los de D. Mi­
guel de Cervantes, ingeniero primero del cuerpo de ca­
minos, Canales y puertos, y D. Ramón Roque Cisneros, 
capitán teniente del cuerpo de artillería.

La academia que establece el Sr. Roldan tiene la 
ventaja, sobre las de su clase, de que en cualquier épo­
ca del año pueden ingresar los alumnos, empezando el 
estudio de las asignaturas que necesiten sin perder mo­
mento.

Aun es mayor la que resulta de la preparación de las 
lecciones, estableciendo después de las horas de clase 
otras de estudio, en que los profesore.? esplicarán la 

I lección del dia siguiente, tendrán bajo su vigilancia á 
los alumnos el tiempo necesario para aprenderla, y re ­
solverán las dudas que se los ofrezcan, lo cual es mas 
provechoso para aquellos y menos molesto para los pa­
dres que el estudio eu sus propias casas.

Por último, los profesoros acompañarán á los alum­
nos cuando tengan que ir á examinarse á fas escuelas 
especiales establecidas fuera de Madrid, proporcionán­
doles por este medio la inmensa ventaja deque estén 
oyendo las esplicaeiones y consultando sus dudas hasta 
el momento del examen.

Hemos apuntado estas principales ventajas para dar 
una idea aproximada del celoso empeño de los distin­
guidos profesores antes citados en proporcionar á sus 
alumnos todo.s los medios posibles de alcanzar el ingre­
so en las carreras á que se dedican. Nos consta que el 
método de enseñanza nada deja que desear, como que 
es el resultado del conocimiento é interesantes noticias 
adquiridas sobre los mejores establecimientos de Espa­
ña y del estranj ero.

En la sección de anuncios encontrarán nuestros lec­
tores las demás noticias que puedan convenirles, acer­
ca de las carreras, clases y precios de la enseñanza.

Nosotros les recomendamos eficazmente un estable - 
cimiento que se abre bajo tan buenos auspicios.

VARIEDADES-
ACADEMIA DE ESTUDIOS PREPARATORIOS,

DIRIGIDA POR D. FRANCISCO ROLDAN.

Bajo la ilustrada dirección de D. Francisco de Rol­
dan, teniente coronel capitán de ingenieros, se ha esta­
blecido una academia de estudios preparatorios para 
carreras especiales, eu la plaza de Bilbao, núm. 10, se-

GACETILLA-
Entre los muertos en la catá^itrofe de San Jorge,

de cuya desgracia uo han dado hasta ahora cuenta los 
periódicos, figura D. Pascual Fonsec.a, empresario del 
teatro de San Juan de Oporto, el cual procedía de esta 
ciudad, donde había venido para contratar, como lo hi­
zo, algunas partes de la compañia de ópera que actual­
mente funciona en el teatro Principal.

Las habitaciones ocupadas en el palacio de Ber- 
lin por el emperador de Austria, que son las mismas 
donde estuvo Napoleón T en 1806, son un verdadero 
museo.

En el salón principal hay un espejo, todo de cristal 
de roca, valuado en mas de 700 mil francos; una mesa 
de mosáico florentino que costó 30 mil ducados á Fede­
rico el Grande; una silla de plata maciza y otras curio­
sidades raras.

Personas llegadas de América, dicen que ea
Puerto-Príncipe se espera la canonización de un hijo de 
Valencia, para declararle su patrono.

Hé aquilas noticias que hallamos sobre este ejem­
plar sacerdote:

«El venerable padre fray José de la Cruz Espí, mi­

sionero apostólico, hijo de un brigadier del ejército, na­
ció en Valencia, en una casa sita en la plaza de la Ca­
tedral, el dia 2 de Mayo de 1763; tomó el hábito religioso 
de la órden seráfica á la edad de 14 años y se embarcó 
para Méjico, dond« recibió el sagrado sacerdocio, que 
empezó á ejercer el 20 de Mayo de 1787; de allí pasó á 
Níiitra y después á California, donde permaneció des­
de 1791 á 1793 en que volvió á Méjico, donde resi­
dió has a 18J0, eu que partió para la Habana, luego 
á Tr nidad y últimameata á Puerto Príncipe, que fue 
su residencia desde 1803 hasta el 2 de Mayo de 1838 
en que falleció; habiendo erigido una iglesia en Califor­
nia, otra en Trinidad y dos en Puerto-Príncipe, coa sus 
corre-spondieates hospitales, el del Cármen y el de San 
Lázaro; ea esta último sirvió él mismo como capellán 
hasta su muerte, llevándose ácuestas á los pobres en­
fermos que encoatrabi abandonados por el campo. Era 
pobre, y sin embargo, los ingenieros militares han eva­
luado en millón y medio de duros sus ediflcacioues, que 
dirigía cou grande conocimiento de la arquitectura; en 
algunas de ellas existen pinturas obra suya. En Puerto- 
Príncipe se le designaba coa el cariñoso nombre de »El 
padre Valencia.»

En un periódico de Valencia se lee lo siguiente;
«A las siete y media de la tarde del viernes, entró en 

el hospital Leandro Tacón con una herida contusa en el 
muslo izquierdo, á consecuencia de las corridás de toros 
habidas en Alboraya.

A este infeliz le cogió el bicho, y después de magu­
llarle )el cuerpo por completo, dióle tan fuerte baqueta­
zo, que no hay casi esperanzas de salvación, y tanto es 
así, que se le han administrado los Santos Sacramentos.

Diferentes son las veces que nos hemos ocupado ya 
en estos asuntos, llamando la atención de la autoridad 
superior de la provincia, para que ordenase la supresión 
de estas fiestas, evitando, en lo que fuese posible, 
desgracias como las que hoy hemos narrado, y sin em - 
bargo, no se ha visto ninguna disposición que evitara 
tantas y tan lamentables desgracias.

Dígalo Benifayó de Espioca, que registró no hace 
muchos días tantas y tan fatídicas lamentaciones por 
sucesos como los citados arriba. Macastre también tiene 
un fatal recuerdo sobre toros, y hoy nos toca manifestar 
el estado del infeliz entrado en el hospital, próximo á 
sucumbir por la causa de los toros.

Seria de desear que las autoridades, eu vista de tan­
tos sucesos, se interesaran por la humanidad, evitando 
el que algunas familias quedasen sin consuelo á conse­
cuencia de estos hechos.»

Lo que seria de deseares que desapareciese ese bár­
baro y repugnante espectáculo de las corridas de toros, 
que es un padrón da ignominia para España en el estado 
actual de las costumbres y en medio de los esplendores 
de esta civilización tan decantada.

Majestad de manifiesto por mañana y tarde ea obsequio 
del Divino Redentor.

Visita de la córte de Maria.- 
Guadalupe en San Millan.

-Nuestra Señora del

ESPECTACULOS.
TEATROESPAÑOL.—A las81i2.—F. 7.* de abo­

no.—T. 4.° de tres.--Cumplir con su obligación. -L a 
casa de Tócame Roque.

ZARZUELA.—A los 8 1[2.—9.“ de abono.—Turno 
tercero impar.—El motín contra Esquilache.

TEATRO-CIRCO DE MADRID.—A las 8 l i2 — 
Función 74 de abono.—Turno 2.“ par.—Luisa.—Bar­
ba azul, baile.

CIRCO DE P.AUL. (Los Bufos).—A las 8 1[2.—Mam- 
brú.—El suicidio de Alejo.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—Uu inva­
lido.—La huelga de los mari los.—La palmatoria.—La 
lista grande.

SALON e sl a v a  (Pasadizo de SanGinés.)—A las 
ocho.—El ángel de los sáuces.—Trapisondas por bon­
dad.— Matarse á tiempo.—Dos y el sereno tres.— 
Baile.

MARTIN —(Santa Brígida 3.)—A las 8 li2.—La 
piedra de toque.—El baile La Macarena.—Escuela 
normal.

CAPELLANES.—A las 8.—Suma y sigue-—¡Ya ca­
yó el...! ó el diade Santa Rita.—¡Fuera intrusos!—Ya 
cayó él... ó el dia de Santa Rita.—Baile.

CIRCO DE PRICE.—A las ocho y media.—Gran­
de y variada función de ejercicios ecuestres y gimnás­
ticos.

SALON DEL PRADO. — De siete á diez.—Cou- 
cierto.

La temperatura máxima fué anteayer en Madrid de 
28“ 2.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 19-

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo de hoy.

San Eustaquio y compañeros mártires.—Ayuno.— 
Témpora.

Cultos —Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de los Servitas, donde continúa el setenario 
de la Virgen délos Dolores; á las diez habrá misa ma­
yor con sermón que predicará D. Pedro García San 
Juan, y por la tarde en los ejercicios será orador don 
Emilio San María, y como último dia de jubileo se hará 
pr cesión del Santísimo Sacraniento antes de reservar.

Eu la iglesia de Jesús Nazareno estará su Divina

FONDOS PÚBLICOS.

ÚLTIMOS

del 18.

PRECIOS 

del 19

Rent. perp. del 3 ............................... '¿7 40 27 2íi
Id. pequeños...................................... 00 00 00 00
Renta perp. estetior.........  ............. 32 00 32-00
Billetes hipotecarios.......................... 102-10 102-10
Id. del Banco de Castilla.................. 00-00 00 00
Bonos del Tesoro............................. 77 25 77-50
Resg C.® Deps.................................. 83 00 83 30

CABRETS y  SOCIEDADES.
Abril 1850 4 0 0 0 ........................................ 00 00 00 00
Agosto 1852 de id.............................. 00 00 00 00
Obras públicas 1858................ .................. 57 00 OO-íjO
FEERO CARBILES.—Obligacs, 2 .0 0 0 .. 53 30 53 30
Id. de 2 0 .0 0 0 .............................................. 52 90 52 90
Banco de España............................... 185 00 185 00

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f ............................... 49 00 49 00
Paris á 8  d. v .................................... 5-18 5 18

, MADRID.
Imprenta del I ndicador  d e  los Caminos de H ibrro  

Costanilla de los Angeles, 3.

S E C C IO N . D E  A N U N C IO S .
C ellezade los dieÑtcsI

y
i>:ira Uní ¡aai-. blaiu|aear > '  ‘‘1 ^ | J ’
deslmve LA CAl'.iL; lorliUca LAN h.NClAb, \ calin.i 1-:L DOLOR (le muelas.
Su delieioso Perfume y sus cualidades hi?ienieas 

le haii granjeado una fama sin igual.

Pasta rosada para los dientes
VKRDADERO CARMLN DE LA «OLA ¡uelenidc 

á los polvos PARA LOS DlENl Lo

JABON A LA VEGETALINA
Exento de materias corrosivas. Indispensable á 

los cutis finos y delicados.
E n  P a r í s :  P iiiu ppe  ct C‘' ,  24, rué d’Engliien. 
M a d r id : Por mayor Agencia 

Sordo, 31; por menor. Agua, 12 r . Odontalm.i,
13 i>. Jabón, 3 r“. '

Sres. Morales, D. Martínez, Freía y P. Gar
cía del Valle.

REUMATISMOS Y GOTA

rARsACEirrico, astiguo divuiado del óers 
Mi padre después de beber estudiado (uir su larga 

practica las preciosas rentajas de vuestro Jarabe anli- 
gotoso, lo recomendó i  mis obsrevacioDes ; por esto ’o 
be preo|iinado constantemente con la mayor confianza, 
y siempre el mejor éxito ha correspondido í  mis nume­
rosas prescripcienes. ((Estract» de una caria del IK 
ÁUBEItGE, antiguo médico principal del ejercito, 
oficial de la Legión de honor.) Dirigirse á M. 
B O U b £ i ; fíls, íarmareutico en Marteille.

En M.AOBJCD) por mayor, Agencia franco- 
eiyahola, Sordo, 31; por menor á 52 r*. SS. Moreno 
Miquel, — Borren h", — E.scolar, — Sánchez Ocaíia,
— Ortega y Rodríguez Hernández. A L IC A N T E  
SS. Rodríguez Hernández y Bellidj,—B A H C Z X O N A , 
—Borrell h". — L A  C O B U N A  Diego Moreno. — 
G B .A N A D A , V* de Vasquei y Godoy — M A ­
LA G A , P. Prolongo. — M U R C IA , Lucas Serrano,
— O V IZ B O , Diaz Arguelles — S IV IL L A , V*
Troyano T A L X N C IA , V. Marín—Z A R A G O Z A , 
Ríos herm. y Esteran y Ésnarcegi. •<

fermedades, y empleado por los más célebres médicos para el tratamiento de todas las afeccio- 
nos de la piel, herpe, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, á 24 rs., se­
ñores Borrell, hermanos. Moreno Miquel, Sánchez Ocaña, Ulzurruu y Ortega.

GMANDK ÉXITO EN PARIS.
ILESVELOITINE F4\'

Kn Es-
pana,

POLVO DB ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMU TO
IMPALPABLE, INVISIBLE Y ADHKRENTK.

Da al cutis frescura y trasparencia.—5 frs. la caja completa con borla ea Paris 
ía, 22 rs.—INVENTOR Charles FAY, perfumeur, 9 rué de la Paix, París.

Bn cada caja kay v,na noticia sobre el uso de la 7ÉL0U TINB. J
La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo en Madrid, sirve los pedidos. |
Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera, Felipe Mo-| 

rales y Pascual Garda del Valle. En provincias, los depositarios de la Agencia franco espa-j 
ñola, calle del Sordo, número 31.

Es el Iónico esterna por escelencia, como la quina el tónico 
interno: útilísima á los niños y á las personas débiles: en 
fricciones cura los dolores neurálgicos y reumáticos. Ade- 
ma.s sirve como agua para el tocador, muy higiénica y de uu

_________ _______, perfume muy agradable.—Paris , farmacia Leroy, 13, rué
u A uun^Exigir Ja tirina u. Leroy—Precio, 24 rs. Madrid, por mayor. Agencia franco-es-

ESENCIA . 
ETEREA BALSAMICA

u jiuwu.— ia muja uciujr.—riRciu, Ts. iUHariü, poF inRyoT, AgeDCia íranco-t
pañola. Sordo, 31; por menor, Sres Borrell hermanos, Miquel, Escolar, S. Ocaña, y Ortega.

(Núm. 3.600.)

a  n r T im u f t fW R r r i iR i f iB c 'n m ’ManAy/A-

L’EAU OENTIFRICE CORDIUEBES RECETA INÜI.A.
n  | .M ■ N l l l l l l l  I g  eni  | ~  'A única que cura losD ES I I m J  I  I B » 1 I Eaa dolara de muelat V las

afeeeionee de U ioea\ lu empleodiiris y el de laeTO LV O S D Z N T R IF IC O S  X>X LAS C O R n 'lL - 
L X R A S, precave y bate desaparecer para si’-aipre.« bxv eilragoi déla caries. — Deposito, 61, rué Uauteville, 
fah i, Hansa, Sarra j  C*‘, drog. España. Tur mayor, Ágeneia franco-eapañola. Sordo, 34, Madrid.

C O M O D ID A D  A a E N A  Y  P R O P IA .

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT,
de la farmacia Colbert,

DEPURATIVO POR EXCELENCIA para la curación del virus procedente de antiguas en

La HIDROCERASINA, agua de tocador higiénica, nuevo descubrimieato de un médico 
químico quita instantáneamente el olor de la transpiración sin el menor peligro para la salud, 
hace menos fatigosas las largas marchas, refresca, tonifica, fortalece los órganos, calme as pi- 
cazones, impide los granos y las enfermedades de la piel.

PARIS, Phllippe y compañía, 24, rue’d'Enghien.
MADRID,^por mayor. Agencia franco-española. Sordo 31; por menor á 15 rs. Sres. Mora 

lea Frera, D. Martínez y P. García.

Jarabe pectoral de Fierre Lamouroiix.
FARMACEUTICO, rué Vauvillers, 45, PARIS.

[Pintigua calle du Four, Saint-Honoré, cerca la iglesia Sant-Busiache.)
Los célebres médicos de París, Sres, Chomel Luis Qendrin, etc., recomiendan en sus clínicas 

■il JARABE PaCTORAL DE LAKOüROUX, y en sus obras mencionan las curacioues que con 
él han conseguido, constituyele un agente terapéutico la prontitud con que ataja la bronquitis 
•nás intensas. Cura las enfermedades más graves del pecho; esto es; la coqueluche, los accesos 
le asma, los catarros agudos ó crónicos, la tisis en su principio. Precio en España: 11 rs. el me- 
lio frasco. Venta por menor en Madrid en los armacispa Sres. Moreno Miquel, Borrell herma­
nos, Sánchez Ocaña, Escolar. La Agencia franco-española. Sordo 31, sirve los pedidos.

(A. 2,453.)

PÍO SHAS Tisis.

leOsSSBt

PASTILLAS DE BELMET
Remedio acreditado contra la tisis 

y toda clase de toses y afecciones del pecho.
curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medica- 

En el espacio de tres anos, son ■nflQittts las padecimientos. El sinnúmero de cartas que diariamente
mentó, hasta hoy, el ^^100 para ¡ Z S o s .  nos impide publicarlas en la prensa: coleccionaremos
recibimos de profesores gratis á quien lo solicite, y eu el cual acompañaremos la h.s-
"" d ?scu b riS n ‘t«“ de^a b S t í c r p E ^ n  se extrae ei principio esencial de que se componen las Pas -
tUUs^e Belmet, y la manera de usarlas. en la.s farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix Monte-

Laí PASTILLAS DE cuales se encargan de su remisión á todas

partM“" ’ - -
, cano uoi zv'"»--------  ' ^

"^'Decio de la caja, 30 rs - E n  Saiz"TM onSí'?»<le'“ «» litografía del pastor que va al
conocimiento de nuestros deposítanos y enfermos que de

farmacia del Sr. Rodríguez Hejnmjdez
8 -  Almendralejo (Badajoz), droguería delSr. González- ^im . j g . C astro-A vila,

fonso. Mayor, (Málaga), Sr. Albornós, id.-Barcelona, Dr. For-
íAlicante), D podrjguez.—Búr<̂ QS, Id. del Sr _Bamo-Can 1 ¿gj gj.. Camacho.—Bilbao, Id. del

Bescansa.—Cádiz, farmacia del Sr. Mártos , San Francisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia de Rios, Cuchillería. 
-Córdoba, farmacia de Avilés.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia de Som- 
bola.—Gijon (Oviedo), Sr. San Pedro, farmacia.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.- 
Jaén, farmacia del Sr. Higuera , sucesor de Azuar.—Jerez de loa Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—La Caro ­
lina (Jaén), farmacia del Sr. Padilla.—Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Beinesa.—León , Sr. Me 
ri'ü , farmacia.—Logroño, farmac-a del Sr. Zubia —H-aro (Logroño), farmacia del Sr Baltanás.—Lorca, Sr Egea. 
farmacia —Málaga, farmacia del Sr. Utrera —Madrid, farm Cías de los Sres Simón, Caballero de Gracia; Miquel, 
A"enal, 2: lllvurrun. Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Furrer, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol; 
Moreno, Mayor, 93 Navarro. Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia Sr. Martínez.—Oviedo, far- 
luacia del Sr. Martínez.—Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Pamplona, farmacia del Sr, Colmena­
res, Bo serías, 18.—Pontevedra, viuda de E.-itébez, farmacia.—Rioseco (Valladolid), Sr. Fernandez.—Rivadeo, se- 
ñ r Mira.—Sania Cüiomade Farcé? ;G roña), farmacia del Sr. Glasear.-Torrelavega (Santander), farmacia del 
Sr. López.—Sautae.ier, Sr. Cuesta, farmacia, Atarazanas -  San Sebastian, farmacia del Sr. Uaabiaga.—Santiago, 
farmacia deBianco Navariete.—Salamanca, Sr. Vidar y Pinto, farmacia.—Ciudad Rodrigo (Salamanca), farmacia 
del Sr Fuentes.—Sevilla, en Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgido.—Toledo, Sr. Duque, farmacia Tala vera de 
U Reina (Toledo), farmacia lie! Sr. Lizano.-Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Reauzon-Tortosa, farmaiiia de 
Querol.—Tuy, Sr Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia, San Vicente.—Valladolid, farmacia del 
Sr. Reguera.-Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7 — 
Zamura, Sr. AIoiiho Narbou, iarinacia.—Zanififoza, dro^nería dol Sr. Jordán, plaza del jicrcado

CALLE DE FUENCARRAL. 17, pl.—MADRID. 
Se facilita dinero para hipotecas de casas en la corte, y buenas dehesas;

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

PARA MANILA
POB El CANIL 1)É SUEZ.

El 21 de Octubre saldrá de Cádiz y el 26 de Barcelona el vapor español
EMILIANO.

Para carga y pasaje informarán; Cádiz, 1). M. A. Amusátesrui.—Barcelona', Üalofre y compañía.
 ̂ MADRID: UROSAS 8, TERCERO.

Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid.
Los empleados residentes en provincias que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y gas 

tos del viaje, pueden avisar á esta administracioj, ürosas, 8, tercero, la cual les indicará los medios de 
verificarlo. ______ __________________________________

Academia de estauios preparatorios
para carreras especiales.

Carreras militares.—Artillería.-—Ingenieros.—Esta­
do mayor.—Infauteria.— Caballería. — Administración 
del ejercito,—Cuerpo general de la armada.—Ingenie­

ro? de la armada.—Estado mayor de artillería de la ar­
mada.—Infantería de marina.

Carreras civiles.—Ingenieros d-i caminos, canales y 
puertos —Ingenieros de minas —Ingenieros de mon­
tes.—Ingenieros industriales y agróucmos.—Arquitec­
tos.—Subdirectores de telégrafos. Ayudantes de obras 
públicas —Ayudantes de minas.—Maestro.? de obras.— 
Estadística.

Profesores.—I). Francisco de Roldan, teniente c.ro- 
nel, capitán de ingenieros.

D. Miguel de Cervantes, ingeniero primero del cuer­
po de caminos, canales y puertos.

D. Ramón Roque Cisneros, capitán taiiinte del 
cuerpo de artillería.

D. Ricardo Campes y Carrera?, comandante capitiiu 
de ingenieros.

Para que en cualquier época del año que cutre un 
alumno en esta Academia, empiece el estudio de la asig­
natura que necesite, sin perder moment > y sin esperar 
á incorporarse á otra sección, se organizará la rnseñan- 
za del m do siguiente:

Primera parte.—Aritmética, ceda mes empieza una 
clase.—.A'gebra elemental, cada dos meses.—Geometría 
elemental, cada tres meses.—Trigonometría, cada mes. 
-Algebra superior, cada dos meses.—Topografía, cada 
dos meses.—Práctices de topografía , en les meses en 
que pueda salirse al campo.

Segunda parte —Geometría analítica, cada tres me­
ses una clase.—Geometría descriptiva, cada tres meses. 
—Cálculos, cada tres meses.—Mecánica racional y apli­
cada, cada seis meses.—Aplicaciones de la descriptiva, 
cada seis meses.

Dibujo natural, geométrico, topográfico , arquitec­
tónico é industrial. Lección diaria.

Francés. Lección diaMa, distribuyéndose en dos .sec- 
ciones de mas ó menos adelantados.

Geometría é historia. Lección diana.
Los hfinorarios que han de abonar los alumnos por 

mensualidades adelantadas, serán;
■Alumnos estemos, por la asistencia diaria á las cla­

ses (le la primera parte, 120 rs
Id. id. á las clases de la segunda parte, 200 rs.
Id. id. á la de dibuj ;, 40 rs.
II. il. á la de francés, 40 rs-
Id. id. á la de geografía é historia, 40 rs.
La academia ?e halla establecida y abiertas sus cia­

ses desde el dia 15 de setiembre en la plaza de Bilbao, 
núm. 10, 2.“, donds se facilitarán cuantas noticias 
deseen,
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